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Premio 
José Aricó

El 22 de agosto se cumplen 
tres afíos de la muerte de José 
Aricó, nuestro inolvidable 
Pancho. En su memoria el 
Club de Cultura Socialista y 
la Editorial Nueva Sociedad 
convinieron en instituir un 
premio con su nombre, con 
el objeto de estimular el es­
tudio y la discusión de los 
temas históricos y políticos 
que inquietaron su tarea de 
intelectual y de socialista. El 
tema de ese primer concurso 
fue “El fin de siglo y los 
nuevos desafíos políticos e 
intelectuales para el pensa­
miento de la izquierda en los 
países latinoamericanos” y 
el jurado estuvo integrado 
por Amaldo Córdova (Méxi­
co), Carlos Franco (Perú), 
Norbert Lechner (Chile), 
Juan Carlos Portantiero y 
Oscar Terán (Argentina). 
Alberto Koschutzke, por 
Nueva Sociedad, y Carlos 
Altamirano, por el Club de 
Cultura Socialista.

El trabajo que publicado 
Ciudad Futura y que apare­
cerá también en Nueva So­
ciedad, obtuvo Mención en 
el concurso y pertenece a 
Rodrigo Arocena. ensayista 
y militante uruguayo. Tanto 
su enfoque cuanto su trata­
miento se aúnan con el lega­
do de Pancho y constituyen 
un vivo testimonio sobre la 
continuidad de sus preocu­
paciones a favor de una re­
novación del pensamiento 
socialista en Latinoamérica.

La Ciudad Futura
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Documentos/Separata
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El reto de existir
Rodrigo Arocena'

A la búsqueda de un 
punto de partida

El desafío primero que este fin de 
siglo le plantea a la izquierda es el de su 
existencia misma. Al presente su deca- 
denciaparece innegable. Pero cabesos- 
pechar que ella no es sino una de las 
primeras entre las muchas víctimas de 
una gran mutación social. De los im­

pactos de ésta nadie está a salvo. Sus 
consecuencias pueden llegar a hacer 
más viables ciertos propósitos funda­
cionales de la izquierda, para la cual 
quizá se abran, pues, posibilidades  gran­
des y nuevas.

En esta sección introductoria se 
intentará articular las frases preceden­
tes en una conjetura que vertebrará el 
trabajo y justificará otra: la de que
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difícilmente América latina pueda re­
solver los desafíos que esta década le 
plantea si su izquierda no afronta con 
éxito el de su propia existencia.

No faltan indicios para sospechar 
que el ciclo histórico de la izquierda 
toca a su fin. Durante los años 80 se 
asistió a la decadencia del “terccr- 
mundismo”, de los movimientos y los 
regímenes políticos que, a lo largo y a 
lo ancho de la periferia, propusieron 
alternativas no capita­
listas para un desarro­
llo que disminuyera 
tantolabrechadel atra­
so como la dependen­
cia respecto a las nacio­
nes capitalistas más 
avanzadas. Entre 1989 
y 1991 seescenificó un 
impresionante drama 
histórico, el derrumbe 
del “socialismo real” 
en lo que ya no es más 
el Segundo Mundo. Al 
Oeste, es notorio el es­
caso dinamismo de los 
partidos socialistas y 
socialdemócratas. En el
siempre abigarrado y —— 
nunca bien avenido mundo de las iz­

Cabe hablar de 
“transformación 
social" como vocación 
definitoria de la 
izquierda y, 
consiguientemente, 
afirmar que 
ella existe si genera 
alternativas de__
transformación 
que vayan más allá de 
los cuestionamientos y 
los rechazos.

quierdas casi nadie conoce perspecti­
vas de auge. Y simplemente ya no 
resulta serio que alguien se pretenda 
ajeno a la crisis.

La vigencia de la izquierda no pue­
de afirmarse en el área sin riesgos que 
constituye la descripción de los males 
del capitalismo. Bien entendido: tales 
males cubren el planeta. La lógica de la 
ganancia y de la mercantilización sin 
cortapisas multiplica la pobreza en am­
plias áreas de la periferia y también en 
los crecientes “bolsones” de la misma 
queel centro encierra. Desilusiona rá­
pidamente a los habitantes del ex Se­
gundo Mundo, extenuados por déca­
das de opresión y creciente ineficiencia, 
a quienes las luces del mercado lucie­
ron creer que la prosperidad estaba al 
alcance de la mano. Y a los “ricos”, en 
términos absolutos o relativos, les ofre- 
ceuna“calidaddevida” signada porel 
individualismo, la escasezdeperspec-

tivas y la inseguridad -del empleo, del 
ambiente y de la vida cotidiana-. Pero 
las grandes propuestas históricas para 
sustentaren otras premisas las relacio­
nes sociales, o bien no han visto la luz 
o languidecen o han desembocado en 
fracasos, algunos estrepitosos. Lo que 
está en cuestión es la aptitud para hacer 
cosas nuevas.Porque lampocolacapa- 
cidad para la resistencia asegura de por 
sí la vigencia de la izquierda.

Por supuesto, el 
rechazo militante a las 
injusticias -la capaci­
dad para decir “no” y 
actuar en consecuen­
cia- formaparte funda­
mental de la esencia 
misma de la izquierda, 
de las caus as de su apa­
rición en la historia, de 
los motivos por los cua­
les la gente adhiere a 
ella, y también de sus 
propuestas. Los susten­
tos de éstas no pueden 
sino ser opciones éti- 

, signadas por la re­
sistencia a la opresión, 
a la desigualdad, al 

egoísmo y a una vida sin perspectivas. 
Esa capacidad de rechazo no sólo de­
biera ser permanente sino también cre­
cer con el propio influjo: la incapaci­
dad para lograr ello en tantos países 
donde la izquierda llegó al gobierno es 
causa mayor de su precaria situación 
de hoy.

Pero la inexcusable opción por 
constituir un permanente escudo de los 
débiles no singulariza a la izquierda ni 
garantiza su vigencia. Esta depende de 
su capacidad de iniciativa, de su poten­
cial para descubrir caminos por los 
cuales los más postergados puedan pro­
tagonizar la expansión de las liberta­
des, la igualdad y la solidaridad, así 
como el cambio sustantivo en la cali­
dad de vida de todos. Es en estesentido 
que cabe hablar de “transformación 
social” como vocación definitoria déla 
izquierda y, consiguientemente, afir­
mar que ella existe si genera alternati­
vas de transformación que vayan más 

allá de los cuestionamientos y los re­
chazos.

La cuestión central puede pues 
reformularse así: ¿qué sentido tiene 
hoy plantear semejante tipo deproyec­
tos de transformación social? Ningu­
no: ésa parece ser la respuesta que 
surge del acontecer contemporáneo. Y 
por ende, en los grandes debates del 
presente languidece la participación de 
las izquierdas. Pero precisamente la 
globalidad desu crisis sugiere queclla 
se vincula con tendencias muy profun­
das de la evolución con temporánea, las 
que no pueden sino tener consecuen­
cias de primera magnitud para la socie­
dad toda.1

1 Haceyaaños Michel Albcrt (Capitalisme 
contre capitalisme, Seuil, 1991) destacaba la 
“hemiplejía” de la vida política e intelectual 
europea, afectadapor la languidez deuno de sus 
hemisferios. Hoyes evidenteque esa enferme­
dad afecta de una u otra forma a todas las

2 Una rápida mirada al mundo de 1993 
sobra para encontrar abundante confirmación a 
las palabras quesiguen,escritas haceyaalgunos 
años: “EZ momento de la verdad, diferido du­
rante tanto tiempo, ha llegado, y la verdad es 
que no puede existir una sociedad buena sin 
bien, es decir, no puede existir allí donde la 
polilicase reduceaeconomía, los ideales a las 
ideologíasylaética.alcálcuIo.Silapolíticano 
es ética, lafábrica social  necesita, sin embargo, 
un hombre moral (juntoal hombrepolítico). El 
agotamientoquepresenciamos es,por ¡oíanlo, 
el de los idealesélico-polílicos  que han alimen- 
tadoalacivilizaciónoccidentalyhanproduci- 
do, a continuación, nuestras democracias libe­
rales". (Giovanni Sartori,Teoría de la dentó- 
cracia2. Las problemas clásicos,  Alianza Edi­
torial, 1988, pág.598; original publicado en
1987).

Cabe conjeturar que las posiciones 
tradicionales délas izquierdas -en me­
dida diversa según su contenido, su 
ubicación regional y su raigambre so­
cial- son las primeras, y acaso las ma­
yores, pero seguramente no las únicas 
grandes víctimas de una ola destabili- 
zadoray desestruclurante, laexplosión 
de la innovación. Esta, polifacética y 
caleidoscópica, signa nuestra época: 
sus ritmos y sus alcances no tienen 
precedentes. No se reduce, porcierto, a 
la impresionante aceleración del cam­
bio científico, técnico y productivo de 
las últimas décadas; pero constituye 
una verdadera mutación que deses­
tabiliza a todas las sociedades y su 
interacción con otras tendencias pro­
fundas de la evolución humanaredun- 
da en que todo lo que se creía sólido 
parezca disolverse en el aire.

Ese proceso alterapennanenlemen- 
te todas las “reglas de juego" -rutinas, 
referencias, regularidades-, multiplica 
los reclamos y diversifica los proble­
mas, a menudo antes incluso de que 
sean advertidos. Afectapues ante todo 
a la capacidad de acción del Estado y 
por ende a la “productividad” de la 
política, a sus rendimientos ante los 

ojos de la ciudadanía. En especial dis­
minuye notoriamente la capacidad del 
sector público para manejar la coyun­
tura económica.

Paralelamente, tal aceleración de 
los cambios -que por momentos parece 
una onda de choque- pone en cuestión 
la vigencia, y aun la supervivencia, de 
relevantes actores colectivos. Ello se 
relaciona con la menor gravitación del 
Estado en la economía, pues un estí­
mulo poderoso para conformar gran­
des agrupamientos es la probabilidad 
de incidir ventajosamente en las deci­
siones gubernamentales. Pero quizás 
otras causas del fenómeno sean ya más 
relevantes. En efecto, para que resulte 
posible y útil agrupar a muchas perso­
nas en torno a un accionar común, 
dotado de alguna continuidad, con 
metasrelativamenteexplícitasy en prin­
cipio viables, es necesaria cierta 
homogeneidad y estabilidad en la si­
tuación de los convocados. Pues bien, 
cuando la tónica de la época la fija el 
crecimiento de la heterogeneidad y la 
inestabilidad, corresponde preguntar­
se si pueden existir verdaderos actores 
sociales en medio del cambio perma­
nente. La mutación en curso sienta en 
el banquillo de los acusados, por el 
cargo de obsolescencia, al tipo de pro­
yectos, apuestas, actores y formas de 
acción en los que históricamente ha 
encarnado la izquierda. Pero no está 
sola en esa incómoda ubicación.2 *

A todos involucran los problemas 
que provoca la innovación y los no

menos graves que genera la falta de 
innovación. Las viejas dominaciones 
y las nuevas desigualdades, entre na­
ciones y grupos sociales, que se susten­
tan en el acceso al saber técnico y a su 
aplicación; la inarginación económica 
y social que genera la carrera producti­
va, el poder que emana del manejo de 
lacreación científica, la comunicación 
y la información; la incapacidad para 
controlarlo de las instituciones conoci­
das, sus dificultades para renovarse a sí 
mismas, y la verdadera decadencia de 
la política; los riesgos tecnológicos ma­
yores, más grandes cuanto mayor se 
hace la capacidad tecnológica. Esas 
son algunas de las facetas bien conoci­
das de unmundo alqueciertos desarro­

llos, como el de las comunicaciones, 
tienden a unificar -en lo que dice rela­
ción con las aspiraciones, por cjemplo- 
al tiempo que se fragmenta, tanto por la 
diversidad y la cuantía de la innova­
ción en ciertas regiones del planeta, y 
en ciertas áreas de la v ida en sociedad, 
como por su escasez en otras.

Esaproblemáticadelainnovación 
toma crecientemente irracional la lógi­
ca dominante en la economía contem­
poránea y, más aun, su imposición a la 
política y a la cultura. Ubica a las 
disyuntivas éticas entre las condicio­
nantes mayores de la vidaen el planeta. 
Reivindica las motivaciones fundamen­
tales de laizquierda, y del pensamiento 
socialista en particular, surgido cuan­
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E n una obra 
reciente, Alain Touraine 
recuerda 
que la politización 
de la Filosofía de

representada ante todo 
por la idea de 
progreso que

voluntad política 
con una necesidad 
histórica.

do se aceleraba la Revolución Indus­
trial para ofrecer alternativas a los ma­
les que generaban tanto el desarrollo 
como la falta de desarrollo.

Luego la cuestión de la vigencia de 
la izquierda no involucra sólo a quie­
nes en ellasereconocen, pues tieneque 
ver con los desafíos comunes a todos 
los seres humanos de buena voluntad. 
Más aun, tal cuestión ha de interesar a 
todos pues es dable sostener que la 
izquierda, sus opciones definitorias y 
las experiencias de su historia, encie­
rran un abordaje polen- 
cialmcnte fecundo de 
la problemática con­
temporánea de la inno­
vación.

Los diversos retos 
que le plantea a la hu­
manidad esta “era de la 
incertidumbre”, en la las Luces file 
que nos adentramos a 
buen paso, reflejan en 
alguna medida el divor­
cio entre solidaridad y
eficiencia, que el mun- identifica lina 
do de hoy pareciera san­
cionar para siempre. 
Ello afecta a la médula 
definitoria de las iz­
quierdas, que en última
instancia nada son si no pueden ser un 
conjunto de exploraciones y construc­
ciones de múltiples formas de la soli­
daridad eficiente. No es de extrañar 
pues que en el pasado reciente las mu­
taciones socioculturales en curso ha­
yan tenido a las izquierdas entre sus 
víctimas mayores. Pero el mismo pun­
to de vista ofrece una visión del futuro 
menos pesimista de lo que hallegado a 
ser habitual.

En efecto, la explosión de la inno­
vación toma ineficientes las formas 
tradicionales de la solidaridad, por lo 
cual afecta en primerísimo lugar a las 
izquierdas, pero al mismo tiempo hace 
posible que nuevas formas solidarias 
lleguen a ser más eficientes para afron­
tar los propios retos de la innovación. 
Esabrechaque se ahonda entre solida­
ridad y eficiencia puede no ser sino la 
forma transitoria que reviste un pro­

fundo trastrocamiento de las claves de 
la eficiencia. Tiene sostén la conjetura 
de que la gran transformación a la que 
asistimos abre asimismo espacios para 
la construcción de nuevos tipos de ac­
ción solidaria, que no sólo puedan de- 
mostr árcemenos riesgosas parala vida 
en el planeta de lo que son ya las 
modalidades insolidarias prevalecien­
tes, sino que además lleguen a ser capa­
ces depelearlasdiversas batallas socia­
les de la eficiencia.

En lo que sigue intentaremos mos­
trar que tal conjetura 
tiene cierto valor para 
orientar nuevas bús­
quedas en las que la 
vigencia de la izquier­
da pueda reverdecer.

Fragmentos para 
armar

Lo nuevo en la 
economía

Domina este fin 
de siglo la convicción 
de que el curso real de 
la economía ha consa­
grado la victoria del 
capitalismo sobre el 
socialismo, del merca­

do sobre el Estado, de los regímenes 
basados en el interés privado sobre los 
de tipo colectivista. A nivel de las ideas, 
el 1 iberalismo habría derrotado defini­
tivamente al marxismo. Sin embargo, 
se ajusta mejor a los hechos una carac­
terización más limitada, a la cual po­
dría denominarse -en aras a la breve­
dad- como el triunfo de Schumpeler.

El Che decía que la planificación 
centralizada constituye la esencia del 
socialismo. Esa tesis, de un marxismo 
de trazo grueso, encontró sustento refi­
nado y sólido en la obra de no pocos 
autores.3 En ellas, la irracionalidad del 
capitalismo fueanalizadaconrigory la 
eficiencia superior del uso centralmen­
te planificado del excedente económi-

4 Todo esto lo explica con detalle Adani
PrzvNotskienCapitalismoysocialdemocra-
cia, A lianzaEditorial, Madrid, 1988.

7 Así, cuando Novereconsidera su enfoque 
de hace una década para preguntarse “¿Tiene 
fulurocl social ismoenOccidente?"(Títulode 
un artículo publicado enLeviatán 49,1992, 
pág.45-56), y liga una respuesta positiva a la 
factibilidad del Estado debienes lar, parecería 
más bien negativalacontestación sugerida por 
(adinámica económica  contemporánea.

’ Enlre las cuales la de Paul Baran, en 
particular snEconomía Política  delCrecimien- 
/o(FCE, México, 1959), queluvoconsiderable 
influjo en la izquierda latinoamericana. 

co defendida tanto a partir de "la razón 
objetiva” como de la experiencia histó­
rica. Entre los 50 y los 70 tuvieron 
amplio eco las tesis según las cuales la 
historia y la razón coincidían en afir­
mar que la propiedad pública de los 
medios de producción y su uso centra­
lizado constituían la única alternativa 
de avance real para los países depen­
dientes.

En los 80 yael mundo apenas si se 
veía así. Una nueva revolución tecno­
lógica evidenciaba que el capitalismo 
avanzado conservaba y aun ampliaba 
sus ventajas en materia de desarrollo de 
las fuerzas productivas. Los países de 
industrialización tardía más exitosa ya 
no eran los del Segundo Mundo, don­
de por el contrario todas las variantes 
del modelo hacían agua. Y en el Tercer 
Mundo se había esfumado la esperan­
za dequebrar ladependencia mediante 
el accionar de los regímenes estati- 
zadores, nacionalistas o socialistas. 
Llegó a ser indiscutible lo que 
Schumpeterhabíaseñaladoyaen 1911; 
la cenlralidad en la economía contem­
poránea del fenómeno de la innova­
ción.'1

Tal fenómeno debe ser entendido

““Clasificandotodoslosfactoresquepue- 
cien ser causantes de cambios en el mundo 
económico, hellegadoa la conclusiónde que, 
aparlede losfactoresexternos,existe unopura- 
mente económicode importancia capital,y al 
que he dado el nombre de innovación. He 
tratado de demostrar que el modo en que apa­
recen  las innovacionesy en que son absorbidas 
por el sistema económico es suficiente para 
explicar las continuas revoluciones económi­
cas que son la característica principal de la 
hisloriaeconómica. (...)

Mis teorías puedeitser equivocadas; mis 
esquemas, con seguridad, no son más que una 
de tantasposibilidades;pero Itay dos cosas de 
las que estoy seguro: primero, que se debe 
trataralcapitalismocomounprocesodeevo- 
lución.y que todos sus problemasfundamenta- 
les arrancan del hecho de que es un proceso de 
evolución;y, segundo, que esta evolución no 
consiste en los efectos de los factores  externos 
(incluso factores políticos) sobre el proceso 
capitalista, ni en los efectos de un lento creci- 
mientodelcapital.delapoblación,etc.,sinoen 
esaespeciedemulacióneconómica,me atrevo 
a usar un término biológico, a laque he dado el 
nombre de innovación". (Joseph A.Schumpeier, 
Teoríadel desenvolvimientocapitalista,PCE, 
1957,pág.9y 12; edición original 1911). 

en forma amplia, como la capacidad de 
generar nuevas combinaciones -para 
producir cosas nuevas o las mismas 
por nuevos métodos, combinando de 
maneraoriginal recursos ya conocidos 
o introduciendo otros desconocidos-. 
En particular, un “invento" nunca es de 
por sí una innovación en el sentido que 
aquí nos ocupa; puede llegar a ser parte 
de una tal, en la medida en que se logre 
integrarlo a una nueva combinación 
productiva, lo cual siempre exige bas­
tante más que el trabajo “de laborato­
rio”. Así, aunque la expansión  científi­
co-técnica constituya una fuente po­
tencial rápidamente creciente de opor­
tunidades para la innovación, ésta no 
se reduce a aquélla; tiene, en particular, 
por lo menos tanto que ver con la 
“demanda” de conocimientos como 
con su “oferta”, con la capacidad de la 
sociedad para usarla tecnología como 
con sus aptitudes para generarla.

Se visualiza así un proceso social 
multifacético, difícilmente predecible 
y esencialmente discontinuo, cuyos ma­
nantiales seencuentran en ámbitos muy 
diversos. Su despliegue resulta contra­
dictorio con las relaciones de produc­
ción consolidadas y, en general, con 
las estructuras rígidas, las rutinas esta­
blecidas y las ideas bien instaladas. El 
fenómeno de la innovación se ha ele­
vado al primer plano del escenario, 
astillando en su auge a todos los 
estatismos -constitutivamente poco 
flexibles- y dejando malparada laespe- 
ranzade que la “razón objetiva”permi­
tiera un eficiente planeamiento global 
del desarrollo productivo.

Con la economía hemos topado: 
¿será ésa la señal del fin del camino 
para las izquierdas? En un libro funda­
mental, Alee Nove4 5 ha demostrado 
acabadamente que la obra de Marx 
muy poco tenía para aportar a la cons­
trucción de una economía socialista, 
pero que su influjo fue bastante nega- 
tivoen esecampo para los comunistas. 
No estaba mejor preparada la socialde-

5 AlecNove,77í<? EconomicsofFeasible 
Socialista, George Alien & Unwin, Londres, 
1983.

mocracia, que al llegar a integral- varios 
gobiernos europeos en la enlreguerra 
evidenció por lo general una orfandad 
de la que sólo pudo escapar asiéndose 
a la “revolución keynesiana”.6 Pero si 
el Estado comunistadel Segundo Mun­
do no ha sobrevivido a la explosión de 
la innovación, ésta hadejado malherido 
al Estado socialdemócrata del Primer 
Mundo.7

En una primera aproximación, la 
cenlralidad de la innovación realza lo 
individual, lo desigual y lo imprevisi­
ble. Por ende, rubrica la decadencia de 
todapretensión de anticipar el curso de 
la historia para fundamentar racional­
mente los intentos colectivos de trans­
formar la sociedad con inspiración 
igualitaria. Pero, ¿es la viabilidad  con­

temporánea de tales propósitos o la 
validez de sus antiguos supuestos lo 
que está en cuestión? Lo nuevo suele 
tener muchas caras.

Los supuestos clásicos
En su formulación clásica por el 

marxismo, lapropuesta de la izquierda 
se basaba en tres grandes supuestos 
entrelazados: la existencia de un senti­
do de la historia, un significado y una 
dirección que garantizan el mejora­
miento de la sociedad; el poder de la 
razón para llegar a hacer transparente 
tanto ese sentido como las leyes de la 
dinámica social; la capacidad de los 
seres humanos para alcanzar un nivel 
de producción suficiente para atender 
todas las necesidades y garantizar la 
abundancia. Llamémoslos, para abre­
viar, los postulados de sentido, trans­
parencia y abundancia.

Los tres supuestos se han esfuma­
do junto con la confianza en el progre­
so que constituía su cimiento común. 
Hace poco Regis Debray sepregunta- 
basi no estaremos asistiendo alfinalde 
un movimiento que data por lo menos 
del siglo XVIU, para el cual la política 
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es la continuación de la filosofía por 
otros medios. En una obra reciente, 
Alain Touraine8 recuerda que la 
politización de la Filosofía de las Lu­
ces fue representada ante todo por la 
idea de progreso que identifica una 
voluntad política con una necesidad 
histórica. Esa es la columna vertebral 

’Criliquede la modernité, Fayard, 1992.

del pensamiento historicista, según el 
cual los conflictos sociales son ante 
todo los del porvenir contra el pasado, 
estando asegurada la victoria del pri­
mero por el avance de la razón, los
logros económicos y 
los éxitos de la acción ~ 
colectiva. En las antípodas de la

Los supuestos ano- futurología, 
lados han sido invaB- descreye„do tanlo de ¡a 
dados ante todo por la , .
experiencia histórica necesidad histórica 
vivida durante el últi- COHIO del “todo puede 
mo siglo. En particu- pasar", la tarea 
lar, el impresionante 
despliegue técnico-

caciones. En suma, 
puede hacer suya una 
afirmación central de 
Laclau y Mouffe: “La 
pluralidad no es el fe­
nómeno a explicar sino 
el punto de partida del 
análisis”.

La ciencia, y más 
específicamente, la 
ciencia físico-matemá­
tica desarrollada en 
Europa Occidental en­
tre los siglos XVD y 
XIX, file vista como la 

pivicuiMv una vAyivaivn j i tti^yor prueba del po­
de necesidades, ha para la COllStrUCCÍon del <jcr de ]a razón para 
puesto en evidencia la futuro. 
irrealidad del postula- —■— 
do de la abundancia.

prospectiva se orienta a 
uuopuvguv ivkuivu- ,
productivo, coexislien- precisar cuáles son las 
do con carencias de restricciones difíciles de 
todo tipo, afectando al 
medio ambiente y pro­
piciando una explosión

esquivar y cuáles los 
espacios de libertad

Aquella idea de progreso tuvo su 
auge mayor durante el sigloXIX, figu­
rando entre sus causas relevantes el 
optimismo propio de la ciencia de la 
época. Por entonces, lo que cabría de­
nominar como paradigma newtoniano- 
atomista, la reducción de la compleji­
dad al accionar de grandes leyes senci­
llas e inmutables que establecen preci­
samente el comportamiento de ciertos 
elementos simples, parecía extensible 
a todas las disciplinas, garantizando así 
una pronta completación de una suerte 
de “suma” de conocimientos e inven­
tos.

Al comenzar el siglo, la física lucía 
a punto de reducir la estructura básica 
de la materia a unas pocas “partículas 
elementales". Poco después, revolu­

cionarios avances de la propia física 
cuestionaban sin piedad aquel para­
digma que sus propios éxitos habían 
elevado al pináculo. Al presente, la 
visión misma de lo que es hacer ciencia 
hacambiadoy también sehamodifica- 
do la visión del mundo ofrecida por la 
ciencia.9 Esta se ha hecho histórica,
tiende a considerar como provisorios y 
parciales a sus propios “productos”, 
deja de lado lapretensión “monista” de 
reducirlo todo a un orden fundamental 
de fenómenos, a un tipo único deexpli-

hacer transparente la
1 realidad. No es pues de 

extrañar que el ocaso de aquella visión

’ "Se impone una descripción plural  que 
ponga en juego puntos de vista y modos de 
descripción  distintos, que, en consecuencia, no 
suscite ya la ilusión de que la física busca el 
nivel definitivofundamental de descripción, a 
partir del cual todo estaría dado". (Ilya 
Pñgogine,¿Tansólounilusión?Unaexplora- 
cióndetcaosalorden,  Ed.Tusquels, Barcelona, 
1988,pág.9O).

"Desde la Grecia clásica, la deliciase ha 
venido orientando al descubrimiento de ele­
mentos estables,ya seaelagua.comoproponía 
Tales, yasean moléculas, átomos opartículas 
elementales. Pero, como sabemos, uno de los 
descubrimientosmás extraordinarios de nues­
tro siglo es el hecho de que las partículas 
elementales suelen ser inestables". En suma, 
"lio cabe duda de que la ancestral idea de la 
estabilidaddelamateriahaencajadounduro  
golpe. Nos hemos dedicadoabuscar esquemas 
generales, globales, a los que pudieran apli- 
carsedefinicionesaxiomáticas  inmutables,y  lo 
únicoquehemos logrado, entodos los campos, 
ha sido encontrar tiempo, acontecimientos y 
fenómenos  de evolución".  (Idem, pág. 157). 

de la ciencia -que encerraba, por cierto, 
un extraordinario potencial teórico y 
práctico- contribuya a la desconfianza 
en la razón. Pero la superación de una 
concepcióncomopresumiblementeha 
de serlo cualquier otra, no supone el 
ocaso de la razón. Lo que los hechos y 
las ideas de nuestro tiempo nos sugie­
ren abandonar es en realidad la preten­
sión de totalidad: una razón capaz de 
hacer transparente el funcionamiento 
supuestamente predeterminado del 
mundo, captando en su totalidad la 
evolución de la humanidad, apuntada 
ésta hacia la abundancia sin límites, 
que permitiría eliminar opacidades y 
contradicciones de la vida en sociedad.

Del hlstorlcismo a la prospectiva
Las propuestas de las izquierdas 

constituyen un aspecto relevante de la 
polifacética idea de modernidad, cuyo 
eje fue la confianza en el triunfo de “la 
razón”, supuesta invariante a lo largo 
del tiempo y según las culturas, pero de 
hecho entendida en forma poderosa­
mente condicionada por una cierta eta­
pa de la evolución de la ciencia y la 
técnica. Aquella idea se manifestó con 
fuerza en algunas corrientes de pensa­
miento denominadas “historicistas”, 
impregnadas por el concepto de totali­
dad y caracterizadas por la afirmación 
de que la historia tiende al triunfo de la 
modernidad. En sus formulaciones más 
ambiciosas, las propuestas devenían 
profecías, anunciadoras del próximo 
pasajedel reino de lanecesidad al reino 
de la libertad.

¿Puede todavía la razón informar 
de alguna manera el accionar colectivo 
para la transformación social? Ello no 
sabría ya basarse en la pretensión de 
conocer el sentido de lahistoria. Desde 
ángulo semejante, el historicismo está 
superado. En su lugar, para afrontar el 
reto déla innovación, cabe explorar las 
tendencias profundas de la evolución 
sociocultural, poniendo la “historia ra­
zonada”10 al servicio de laprospectiv a,

“También Schumpeter, uno de los más 
implacables críticos del Marxprofeta, dijo de él: 
“Fue el primereconomista de rango superior 
que vio y enseñó, sistemáticamente, cómo la 

del esfuerzo de anticipar ciertos rasgos 
de una gama de futuros posibles -los 
“futuribles", al decir de Bertrand de 
Jouvenel- a fin de buscar en ellos espa­
cios donde construir nuevas formas de 
la solidaridad eficiente.

Semejante enfoque -dicho sea de 
paso- va más allá de la tensión clásica 
en el marxismo éntrela necesidad his­
tórica y la voluntad política. A la pre­
gunta acerca de cuál de ellas ha de 
primar, las respuestas polares fueron la 
confianza en el delerminismo de la 
ortodoxia de la II Internacional y la 
apuesta al vanguardismo partidario de 
la III. Ambas, como la interrogante 
misma, son ya anacrónicas.

La prospectiva ha superado aque­
lla etapa petulanleen lacual se actuaba 
como si la combinación de un modelo 
matemático con una computadora po­
derosa pudiera predecir el futuro. Las 
experiencias más valiosas en la materia 
tienen que ver con la anticipación de 
peligros y oportunidades, a partir del 
encuentro de gente de inserción social 
diversa, quereflexionaen torno aesce­
narios alternativos para el porvenir. La 
prospectiva comienza en larelrospec- 
tiva -que no puede ser sino la “historia 
razonada”-, desde la cual es factible 
encontrar lenguajes comunes y com­
plementar visiones propias de actores 
sociales distintos. Ello a su vez hace 
posible imaginar cursos de acción via­
bles y deseables, llegando a forjar con­
sensos orientados a implementarlos, 
de modo tal que el futuro construido 
tengaunarelaciónsignificativaconlos 
futuros posibles imaginados.

En las antípodas de la futurología, 
descreyendo tanto déla “necesidad his­
tórica” como del “todo puede pasar”, la 
tarea prospectiva se orienta a precisar 
cuáles son las restricciones difíciles de 
esquivarycuáles los espacios de liber­
tad para la construcción del futuro. Es 
pues un auxiliar para laforjademocrá- 
tica de voluntades colectivas con bases

teoríaeconómicapuedeconvertirseenanálisis 
históricoy cómo la narración histórica puede 
convertirseenh¡sto¡rera¡soimée’’.(Cap¡talismo, 
socialismo y democracia, Ed. Agu ilar, México, 
1963,pág.74).

racionales. Los estudios acerca del fu­
turo han mostrado particular utilidad - 
en ciertos momentos y países- para 
anticipar fructíferamente algunos ca­
racteres de la aceleración del cambio 
técnico, componente mayor de esa ex­
plosión de la innovación que es una de 
las causas principales déla crisis de las 
izquierdas. Resulta pues relevante el 
que una prospectiva del cambio técni­
co sugiera algunos rumbos para 
revitalizar las búsquedas que definen a 
las izquierdas. Aquísólo podemos pre­
sentar el argumento telegráficamente.

La corriente denominada “neos- 
chumpeteriana" de los economistas de 
la innovación*1 tiende a interpretar las 
transformaciones tecnológicas y pro­
ductivas en términos de un “cambio de 
paradigma” que las vincula estrecha­
mente con aspectos sociales e institu­
cionales, las condiciones de trabajo 
particular. En esta perspectiva, la crisis 
que siguió a los “treinta gloriosos” del

“Unarefcrcnciarcciente.conanipliabi- 
bliografía, es: Christophcr Freenian, The 
Economics of Hope. Essays on Technical 
Change, Economic Growth and tile Environ- 
»ien/,PinterPub!ishers, 1992.

Occidente avanzado reflejaría la 
inadecuación délas estructuras organi­
zativas y los criterios predominantes 
ante las posibilidades y los requisitos 
délas nuevas tecnologías, enfoque que 
no puede sino evocar una clásica vi­
sión marxiste.

Más específicamente, la ola de in­
novaciones técnicas desencadena en 
los 70 -de las cuales el auge de las 
tecnologías de la información consti­
tuyen el aspecto más impactante- ge­
neraría desfases crecientes, dado el rit­
mo mucho más pausado de la innova­
ción a nivel social e institucional. Los 
nuevos recursos técnicos permiten y 
requieren, a la vez, una velocidad de 
respuesta a situaciones nuevas, una fle­
xibilidad estructural, una distribución 
de la información y aun de la responsa­
bilidad, un nivel educativo muy supe­
riores a los del pasado reciente. Así, 
ciertas claves de eficiencia que llega­
ron a ser vistas como parte del sentido 
común -las ventajas de la gran escala, 
de la producción en serie, de las jerar­
quías estables, de la separación estricta 
entre concepción y dirección, por un 
lado, y ejecución por otro, o sea, entre 
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trabajo intelectual y manual- se ven 
gravemente comprometidas. En parti­
cular, la organización tayloristadel tr a­
bajo se toma obsoleta y, más en gene­
ral, asistimos al ocaso del fordismo.

En esta visión, la primacía no está 
relacionada un i lateralmente con los as­
pectos tecnológicos. La realidad con­
temporánea sugiere que a menudo los 
que mejor se ubican en el “nuevo 
paradigma técnico-productivo” no son 
quienes poseen mayor capacidad cien­
tífica y de inversión sino quienes anti­

Desvalorizadas las

supuestos 
automatismos del

ciparon nuevas claves 
socioinstitucionales de 
la eficiencia y encon­
traron en su acervo cul- expectativas antaño 
tural alternativas com- depositadas en 
patibles con ellas.

Esta retrospectiva 
muy abreviada de cier­
tas dimensiones del pa- desarrollo técnico- 
sado reciente sugiere productivo, SO hace 
una prospectiva en la 
cual no está solo el “es- .
cenarlo pesimista”.12 decir, estudiar, 
Rasgos propios de este proponer, impulsar y, 
últimosonlasperspec- siempre, luchar- en el 

interior de ese proceso

necesario actuar -vale

tivas de creciente des­
ocupación, fragmen­
tación del mundo del de desarrollo. 
trabajo y decadencia de 
los sindicatos, asícomocrecientedife- :
renciación y aun marginación social i
debidas a lo desigual del proceso 
innovador y a su aceleración. Seme- : 
jante proceso dificulta lacapacidad de : 
control del sector público, lo cual a su ,
vez promueve ladecadenciade la polí­
tica al tiempo que se incrementan los : 
riesgos varios debidos a la expansión i 
cuasi cancerosa de la capacidad pro- 
ductiva-destructiva de la especie hu­
mana. Todas estas son tendencias ma- i 
yores de nuestro tiempo. Pero no ac­
túan solas.

Son imaginables escenarios en los 
que también lleguen a ser relevantes 
otras tendencias, ya hoy objetivamente

“Tal escenario puede ser descrito  como la 
tendencia “hacia un tecno-apartheid global", 
títulodeunartículodeRiccardoPetrellaeníer 
jronliéresdef économieglobale, editado por£e 
MondeDiplomatique, mayodel993. 

comprobables, entre las cuales cabe 
destacar el avance de técnicas “lim­
pias” -no contaminantes ni dispen­
diosas-, la revalorización productiva 
de la pequeña escalay de la descentra­
lización, el creciente papel de los co­
lectivos de trabajo en la innovación, la 
centralidad económica de la califica­
ción de alto nivel de las mayorías. La 
prospectiva sugiere que quizá las bús­
quedas de formas de la solidaridad 
eficiente tengan en el futuro alcance 
mayor que en el pasado.

La renovación desde 
adentro

Antaño, la visión 
monista permitió creer 
que ex iste una gran lla­
ve maestra para abrirla 
puerta a la transforma­
ción de la sociedad. 
'Los comunistas pue­
den resumir su teoría 
en esta fórmula única: 
abolición déla propie­
dad privada”, dice el 
Manifiesto. En la me­
dida en que el poderes 
pensado en singular, 
puedesuponérselccon- 
centrado en un punto y 

sustentado en una causa. Luego, la 
erradicación de esta última sería lacla- 
ve para que las relaciones entre los 
seres humanos tendieran a ser transpa­
rentes y no incluyeran la dominación 
de unos sobre otros.

Pero, por supuesto, la compren­
sión de la diversidad y la complejidad 
de los poderes en juego se ha abierto 
paso con la fuerza convincente de los 
hechos. Ella se trasunta en la variedad 
de “nuevos movimientos sociales" que, 
galv anizados en mayor o menor medi­
da por los ideales del 68, encarnan 
cuestionamientos nuevos a poderes va­
rios. En ellos han visto Laclau y 
Mouffe13 ejemplos de la extensión a 
nuevas relaciones sociales de la revo­

l3E.Laclau&Ch. Mouffe,Hegemonyand 
Socialisl Strategy. Towards a Radical 
Democralic Polilics, Verso, Londres, 1985.

lución democrática contra la sociedad 
jerárquica con desigualdades legitima­
das. A sus ojos, la comprensión de la 
pluralidad de esferas de acción social, 
y de las identidades colectivas que en 
las mismas se constituyen, es la clave 
de la “democracia radical” que propo­
nen como “alternativa para una nueva 
izquierda”.

La riqueza de las nuevas luchas 
democráticas, el cuestionamiento afor­
mas de subordinación y aun de violcn- 
ciaque hasta hace no mucho se acepta­
ban casi como si fueran “naturales”, y 
la conformación en tales contextos de 
nuevos actores colectivos, revelan una 
creciente sensibilidad social y, tam­
bién, una real capacidad de acción. 
Pero, de una forma u otra, todas las 
prácticas sociales del tipo anotado se 
encuentran con ese problema decisivo 
que es el de hacer de los impulsos 
éticos algo más que fuente de rechazo. 
Ello es notorio, en particular, en el 
terreno de los privilegios que genera el 
control del conocimiento, “Saber es 
poder”, pero apenas si hemos sabido 
luchar contra esc poder, fundamental­
mente porque parece muy difícil en­
contrar alternativas viables a las for­
mas conocidas de organización, distri­
bución y uso del saber.

Y, desde este punto de vista, los 
retos a resolver destacan uno muy an­
tiguo, pero más actual que nunca, el de 
la democratización de la técnica. Esta 
es fuen te de poder deciente, v ale decir, 
de subordinación y desigualdad. Pero 
justamente la centralidad que asumeen 
la economía contemporánea el saber, 
en muy diversas formas, pone en entr e­
dicho la eficiencia no sólo “macro” 
sino también “micro”desu concentra­
ción en minorías, fenómeno tan viejo 
como la civilización. El incremento en 
flecha del conocimiento, y de sus rit­
mos de cambio, lo parcela, dificulta el 
acceder a él y automatiza sus aplicacio­
nes rutinarias. Parecería pues que el 
uso del conocimiento, su comprensión 
misma y su control no podrán sino ser 
tareas deíndolecrecientementecolec- 
tiva.

Se esbozan así alternativas para las

prácticas de las izquierdas, a la hora del 
ocaso de las concepciones tradiciona­
les. La visión clásica sugería en cierto 
sentido una actitud de exterioridad fren­
te al proceso de desarrollo de las fuer­
zas productivas: se tratabade suprimir 
las trabasqueparaesedesarrollosupo-  
nen las relaciones sociales vigentes, a 
partir de lo cual el proceso en cuestión 
-supuesto unívoco, predeterminado y 
positivo- llegaría a asegurar la abun- 
danciay, con ella, la abolición de todas 
las formas de dominación. Semejante 
garantía del futuro ya no resulta acep­
table. Tampoco el creer que la evolu­
ción de las fuerzas productivas es siem­
pre la única posible, ignorando sus 
disyuntivas y ambigüedades, su condi­
ción de arena de conflictos y su depen­
dencia no sólo de condicionamientos 
extemos sino también de agentes so­
ciales que actúan en su interior. La 
historia sugierequeel desarrollo técni­
co-productivo está por cierto fuerte- 
mentecondicionado por“la naturaleza 
misma de las cosas” -cualquiera sea 
ella- pero que no es único el curso 
viable de los acontecimientos. Una y 
otra vez aparecen encrucijadas, antelas 
cuales las opciones se ven grandemen­
te influenciadas por los financiamientos 
disponibles, la trama de intereses crea­

dos, las conjeturas y hasta los gustos de 
los involucrados: valedecir, por la cul­
tura y la distribución de los poderes 
prevalecientes. En la prioridad acorda­
da décadas atrás a la energía nuclear 
influyeron por lo menos tanto como las 
consideraciones de tipo científico o 
económico las preferencias por la gran 
escala, lasestructurascentralizadasyel 
control desde el vértice del Estado.

Las trayectorias posibles de desa­
rrollo suelen ser múltiples; cuando una 
se hace realidad, nuevas alternativas se 
abren, pero otras resultan bloqueadas. 
Cuando los bolcheviques promovie­
ron la taylorización de las relaciones 
industriales -entusiastamentereclama- 
da por Lenin, que endosaba su preten­
sión de ser “la organización científica 
del trabajo”- no sólo afianzaron la divi­
sión entre trabajo manual e intelectual 
y el despotismo de la fábrica; también 
facilitaron tanto la construcción com- 
pulsivay acelerada de una base indus­
trial modernacomo la cristalización de 
un modo de producción que, cuando la 
innovación adquirió nuevos ritmos y 
rasgos, evidenció la flexibilidad y la 
capacidad de adaptación de los dino­
saurios. Y conoció similar destino.

El taylorismo se amplió y recon­
virtió en fordismo, estructura produc­

tiva característica de la gran industria 
de las décadas intermedias del siglo 
XX, y de su prosperidad. En los países 
más desarrollados ella supuso no po­
cos beneficios para amplios sectores de 
trabajadores, la hoinogeneización de 
cuyas condiciones de labor facilitó el 
desarrollo de un sindicalismo eficiente 
para la reivindicación de ingresos al 
alza y es labilidad en el empleo. Parale­
lamente, esa modalidad productiva 
mantuvo y aun acentuó ciertas facetas 
de la desigualdad y también de la sub­
ordinación de los trabajadores, no sólo 
porque muchos nunca accedieron al 
sector de empleo protegido y altos sa­
larios, sino por varias otras causas que 
incluyen la acentuación tanto de la 
descalificación obrera como de la 
oligopolización de la información y 
del saber. Esto implica que en manos 
de pequeñas m ¡norias queda la capaci­
dad de impulsar, deinfluenciar y hasta 
de entender la innovación, lo cual si­
multáneamente limitasus alcances, blo­
quea su control social y degrada las 
condiciones de trabajo. Esto último se 
vio reflejado por ese “malestar en la 
fábrica” de los países prósperos, que 
tomó cuerpo en los 60 y se hizo notorio 
después del 68.

Dos caras, al menos, tiene pues el
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ocaso del fordismo. Una, ya bien visi­
ble, mira al pasado y muestra entresus 
rasgos el robustecimiento de la des­
ocupación, la incertidumbre generali­
zada acerca de las perspectivas labora­
les y la fragilidad del sindicalismo. 
Pero otra cara, más intuida que con­
templada, mira hacia los nuevos desa­
fíos que suponen luchas nuevas. Los 
cambios técnicos desplazan trabajado­
res y condenan al trabajo poco califica­
do pero revalorizan al trabajo califica­
do, haciendo potencialmente más efi-

Al replantear en 
términos 
contemporáneos el 
desafío de la vigencia 
de la izquierda, en tanto 
haz de proyectos de 
transformación social, 
ha perdido su lugar la 
meta de “construir el 
socialismo". La historia 
la ha dejado atrás, junto 
con una cosmovisión 
cuyo tiempo pasó.

cientos nuevas distribu­
ciones del poder y del 
saber en el interior del 
proceso productivo y 
enfatizando el carácter 
siempre conflictivo pe­
ro también creciente­
mente colectivo de la 
innovación a todos los 
niveles.

No creemos que 
exista un nivel privile­
giado y determinante 
de lo que ocurre en to­
dos los otros ámbitos 
delasociedad. No esta­
mos pues sugiriendo 
que lo sea el de las rela­
ciones de producción.
Nos referimos aél en particular no sólo 
por su indudable importancia sino tam­
bién porque ejemplifica las nuevas po­
sibilidades, que se abren en espacios 
diversos, de impulsar transformacio­
nes desde el interior de los tejidos so­
ciales. Puede revivir así, ya sin fórmu­
las degabinete ni pretensiones de tota­
lidad sino imbricándose con tenden­
cias profundas del devenir social, lo 
mejor de la tradición del “socialismo 
utópico”, que es “el postulado de una 
renovaciónde la sociedad por renova­
ción de su tejido celular”.M El mismo 
ha empezado a tomar cuerpo en la aún 
incipiente diversificación de las luchas 
democráticas en lacual perdura lo más 
valioso del 68. 

En suma, desvalorizadas las ex-

pectalivas antaño depositadas en su­
puestos automatismos del desarrollo 
técnico-productivo, se hace necesario 
actuar -vale decir, estudiar, proponer, 
impulsar y, siempre, luchar- en el inte­
rior de ese proceso de desarrollo. Al 
intentarlo se detectan tendencias con­
trapuestas, que enmarcan conflictos 
cuya dilucidación dependerá fuerte­
mente de la constitución de actores 
colectivos, capaces de iniciativa en los 
múltiples espacios donde se definen 
los derroteros de la innovación, tanto

técnica como institu­
cional y cultural.

Hacia la 
revitalización de los 
espacios públicos 

En los tiempos 
que siguieron a la Gran 
Revolución, hacer “o­
ira revolución mayor, 
más solemne, la última 
revolución” -como es­
cribió Babeuf en el 
Manifiestodeloslgua- 
les de 1797- se convir­
tió en el eje de la con­
cepción dominanteen- 
tre las izquierdas. Fa­
vorecida por 1 a cosmo - 

visión monista, esa esperanza deposi­
tada en una ganzúa única, capaz de 
abrir la puerta por laquesepodría pasar 
de una sociedad a otra, redundó en la 
primacía incuestionada de la política 
entre las formas de acción colectiva. 
Esa apuesta unilateral -el “lodo políti­
ca”- ha llegado a convertirse al presen­
te en unarazón gravitantede la crisis de 
las izquierdas, como lo fue de su auge 
hasta un ayer cercano.

El proceso de modernización, del 
que la revolución sería un aspecto, ha 
sido caracterizado por la brusca exten­
sión del deseo de participar en la polí­
tica, supuesto propio de toda sociedad 
afectada por cambios sociales y tan 
visible un cuarto de siglo atrás.14 15 Muy 

14 Al decirde Miul in Buber,enCamizios de 
Utopía, FCE, México, 1978.

15 Samuel P.Huntington.EÍ ordenpoliiico
eiil(issociedadeseiicainb¡o(,ot'i¿iivt\dnV)68),
Paidós, Buenos Aires, 1991. Vcase la presenta­
ción de Oscar Oszlaka esta redición.

distinto es el panorama del presente. La 
vocación participativa se esfuma junto 
con las esperanzas en la política. Esta 
liendea ser vista como un coto reserva­
do a especialistas y alejado de la vida 
cotidiana, donde escasean los valores y 
al que sólo los medios de comunica­
ción nos acercan.16

Claro es que el desinterés por la 
política no puede, en un obvio círculo 
vicioso, sino acentuar la primacía de la 
mala política, la que se muestra como 
un juego infecundo orientado tan sólo 
por los intereses de quienes lo practi­
can. En 1 as democracias antiguas como 
en las nuevas o renovadas, la insatis­
facción con la política y con el accionar 
gubernamental alcanza niveles im­
pactantes.

En este panorama, no es evidente 
lo fecundo de aceptar, como sugiere 
Sartori,17 que la idea de “gobierno po­
pular” no puede realmente significar 
“demopoder" sino más bien "demo- 
distribución", vale decir, “más igual­
dad en los beneficios y menor des­
igualdad en las pérdidas para el pue­
blo”. La relevancia de esto último no 
debería ser minimizada, como tampo­
co la dificultad de aumentar la partici­
pación del pueblo en el gobierno. Pero 
enormes son los riesgos que implica 
ubicar al pueblo esencialmente en el 
papel de receptor de beneficios del 
gobierno. Ello fomenta, en especial, 
una pasividad política que tiende a la 
inmunodeficiencia de la democracia 
frente a los ataques directos de los 
golpistas, que por cierto no han des­
aparecido de América latina, o ante el 
racismo y la xenofobia. Refuerza el 
desinterés, y por ende el desconoci­
miento, de lo que atañe a la cosa públi­
ca, lo cual a su vez no puede sino 
agrav ar el proceso de “mala selección” 
descrito por el propio Sartori y profun­
dizar la decadencia de la política. En 
especial, el desinvolucramiento políti -

•‘Tomás Moulian, “Lamodemización de 
la política*', FORO 2000, N®7, Santiago, no­
viembre-diciembre, 1992.

‘’GiovanniSartorí.Teoríade/ademocra- 
cial. Eldebateconteniporáneo,  AlianzaEdito- 
rial, 1988, pág,288. 

co del ciudadano lo deja cuasi inerme 
ante los forjadores de opinión, cosa 
que tiene mucho que ver con la sus tan- 
cia de la democracia.

Seentiendey se aprende a partir de 
lo que se sabe. Se sabe lo que se es 
capaz de hacer y de comunicar. En 
suma, la calidad déla política depende 
de una educación para la democracia, 
de un aprendizaje de lo que atañe a la 
toma de decisiones colectivas, basado 
en ciertas dimensiones relevantes -es­
colares, laborales, habitacionales, etc.- 
de la vida de cada uno.

Vivimos los auges paralelos de la 
razón instrumentaly del ¡nacionalismo. 
El poderío creciente de las técnicas 
cada vez más especializadas parcela al 
conocimiento y desmenuza a la cultu­
ra. Induce un predominio de lógicas 
específicas quemulilalareílexión. Deja 
a la sociedad inerme ante lo que ella 
misma genera pues noparececapazdc 
controlar, y ni siquiera de comprender, 
lo que producen laboratorios y compu­
tadoras. No es de extrañar que vaya de 
la mano con la proliferación de las 
sectas y el revivir del ¡nacionalismo, 
en conductas que a menudo revisten 
una tónica de “sálvese quien pueda”. 
La discusión racional se hace muy di­
fícil en espacios públicos cada vez más 
fragmentados. Y así las decisiones so­
bre lo que a lodos atañe resultan ajenas 
para los más, con lo cual difícilmente 
pueden ser eficaces. Promoverla parti­
cipación, desde diversos espacios abier­
tos, en la resolución de las cuestiones 
colectivas aparece así como una 
insustituible educación política para 
una convivencia deseable.

Parafraseando la disyuntiva antes 
evocada, diríamos que la práctica del 
“demogobierno” es capítulo central del 
aprendizaje cívico en materia de go­
bierno sin el cual no se forma una 
opinión pública capaz de “bien selec­
cionar”, de efectuaropciones realmen­
te conducentes al “demobeneficio”.

Así, entre la democracia de los 
antiguos y la democracia de los moder­
nos no existe sólo una vinculación 
terminológica, sino también una co­
nexión mucho más profunda, que no

es tampoco una identificación sino más 
bien un hilo conductor hacia una edu­
cación para una política eficiente. El 
ideal de la polis, inspirador de las 
microdemocracias de antaño, no pue­
de informal- la constitución de las ma- 
crodemocracias del presente. Pero és­
tas descaecen sin una formación que 
nos permita captar lo que está enjuego 
en las decisiones políticas, su carácter 
conflictivo y aun inevilablemenleam- 
biguo, sus beneficios y sus costos. Y 
esa formación requiere de la práctica 
de la participación en la resolución de 
problemas que, simultáneamente, nos 
afectan en medida considerable y nos 
vinculan con otras personas.

El “todo política” predominante 
en las izquierdas se bifurcó. En "Orien­
te” encarnó en el sometimiento de la 
sociedad a lo estatal y partidario, pro­
pio de un “socialismo bizantino" que 
resultó incapaz de soportar su propio 
peso. En “Occidente”, el menosprecio 
de lo ajeno al gobierno y a los partidos 
signó a un “socialismo latino”, hoy 
sumido en el descrédito tras haberse 
aislado en esa política suspendida en 
las alturas alas que no llegan fácilmen­
te los antídotos al cinismo.

La decadencia de la política, como 
la fragmentación del espacio público y 

el desdibujamicnto de los actores so­
ciales, se ve agravada por la explosión 
de la innovación. Sucede así no sólo 
por los efectos globalmente desestruc­
turantes de esta última, sino también 
porqueellavadelamanoconlaexlen- 
sión de la lógica del provecho indivi­
dual. En semejante dinámica, las refe­
rencias nacionales pierden validez y 
los tejidos sociales se destejen.

Pero como hemos procurado des­
tacarlo, la irrupción de lo nuevo es un 
proceso muy contradictorio que con­
lleva en potencia manifestaciones dis­
tintas a las que hoy dominan laescena. 
Apuntemos todavía que, en algunos de 
los enfoques recientes más ricos sobre 
las transformaciones en curso de la 
economía mundial, la unidad de análi­
sis privilegiada es “el sistema nacional 
de innovación”;18 en esa perspectiva, el 
papel que les es propio en el desarrollo 
les es devuelto a las tradiciones, los 
valores, la educación y las formas 
institucionales  específicasdecadapaís. 
Ese punto de vista deslacalacenlralidad 
de ciertas dimensiones colectivas y, en

11 Una referencia básica para el tema es: 
Bengi-AkeLundvall(ed.)//a/tona/ó'ywe,»w<?/  
Innoval ion. Towards a Theory ofInnovation 
and Interactive Learning, Pinter Publíshers, 
Londres, 1992.
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especial, de lo que cabría denominar 
"el tejido social de la innovación”.

Así se esbozan posibilidades nue­
vas para esta tarea cardinal que es la 
construcción de actores colectivos, de­
finidos por su ubicación ante grandes 
retos del presente y aptos para ofrecer 
vías de participación a través de las 
cuales muchos ciudadanos puedan des­
cubrir o redescubrir sentidos varios de 
lo público, lo cual les permitirá interpe­
lar a la política, incidir en ella y recupe­
rarla para la ciudad.19

Bien: ¿cuál es hoy —

ción. Luego, la eficacia de las luchas 
contra los poderes varios, y por atenuar 
sufrimientos diversos, requiere aten­
der entre otras alas siguientes tres con­
diciones necesarias, obviamente 
imbricadas: la conformación de “espa­
cios públicos” específicos y, en ellos, 
de actores colectivos relevantes; la 
vertebración, desde las experiencias 
socialesmás prometedoras, depropues­
tas que capaciten a los actores “resis­
tentes” -ante las dominaciones y las 
injusticias-paraser también “construc-

“la ciudad’"? No resul­
taría aceptable la pre­
tensión de que el 1 a fue-

El crecimiento 
exportador de la década

ra única ni, mucho me- pasada se basó en la
nos, la de que envuel­
va, a la usanza clásica, 
la vida entera del ciu­
dadano. Contemporá­
neamente, al decir de
Laclau y Mouffe, la de­
mocracia debiera con­
sistir en el reconoci­
miento tanto de lamul- 
tiplicidadde las lógicas 
sociales como de la ne­
cesidad de su articula-

denominada 
“competitividad 
espuria", es decir, en el 
descenso de las
remuneraciones de los 
trabajadores, enta 
limitación de las 
inversiones y en la 
sobrexplotación de los 
recursos naturales.

lores”; la vinculación 
entre los actores y la 
articulación délas pro­
puestas en una labor de 
síntesis.

Esta última tarea 
debiera integrar la de­
finición de la política 
de la izquierda, porque 
cuando éstano la reali­
za se hace parle de ese 
espectáculo lejano, sus­
pendido sobre un va­
cío social, delque laT V 
nos dacuenta. La tarea 
en cuestión puede ser 
pensada a partir de la 
evolución histórica de

19 Al encarar una problemática análoga 
desdeelpuntodcvistade los desafíos ambien­
tales, la identi ficación clásica entre espacio pú­
blico y política ha sido resumida en términos 
sugerentes: “los hombres son animales políti­
cos por cuanto no son dioses ni bestias, y 
también porqueposeenlacapacidadparapen- 
saryexpresarsus pensamientos por mediode 
palabras. En el caso de que los hombres fueran 
bestias, sabrían actuar adecuadamente por 
medio del instinto; en el caso en que fueran 
dioses,por mediodelaomniscienciadivina.No 
siendo lo uno ni lo otro, los hombres erran en 
la incerteza  respecto al futuro, debiendoprocu- 
rar, constantemente, lasalidamásadecuatlaa 
los desafíosfreiUealoscualeslanaturalezay la 
historia los coloca, sabiendo que cualquier 
decisiónequivocadapuedeconduciralacatás- 
trofe.  Su único triunfo, ante esta situación, es el 
donde ¡apalabra,pormediodelacuallamejor 
decisión puede alcanzarse a través de la discu­
sión racional en elespacioptlblicode la ciudad, 
dondediferentesposicionessonexpuestas.yla 
proposiciónfinahnenteadmitidaposee  las ma­
yores posibilidades  de ser la correcta”. (José 
NugustoP¡>dm,Espaciopúblico,inleresespri- 
vadosypolílica ambiental, enNuevaSociedad 
N“ 122, noviembre-diciembre, 1992).

la noción de hegemo­
nía.20 Gramsci la vinculó con los lide­
razgos, en el plano de las ideas y los 
valores, que posibilitan la construc­
ción de las voluntades colectivas. En la 
era del "pluralismo radical” es preciso 
conjugar elementoshistóricosy socia­
les dispersos, pero también expectati­
vas y “tiempos" diferentes.21 Se trata de 
averiguar si tiene sentido una práctica

“Al respecto, nos referimos a la ya men- 
cionadaobra de Laclauy Mouffe.

21 “No existe un tiempo único; hay tiem­
pos, tiempos sociales. Obrero o empresario, 
jubilado o estudiante, cesante o funcionario, 
mujeresy varones, todos ellos tienennociones 
diferentes de tiempo y, por ende, tienden a 
disponerdesuliempodemaneradiferente.Ala 
vez, sin embargo, hay una realidad simultanea 
paralodosellos.Unadificidtaddelapolílicaes 
vincular ambas dimensiones.urgenciasubjeti- 
va y plazos objetivos, para crear un orden 
contemporáneo". (Norbert Lechnerfospatios 
interiores de la democracia. Subjetividad y 
política, FCE, Cltile, 1990, pág.64).

política orientada a la construcción de 
una voluntad colectiva -mediante la 
articulación en diversos planos de tra­
diciones, experiencias, reivindicacio­
nes, pericias, ensoñaciones-, de modo 
de conformar un sujeto que pueda ser 
protagonista relevante de un ciclo his­
tórico de alcance intermedio entre el 
corto plazo y la “larga duración”, del 
que se sientan partícipes gentes diver­
sas pero capaces de reconocerse en un 
proyecto compartido.

Para la reconstrucción 
de la izquierda

Al replantear en términos contem­
poráneos la cuestión central -el desafío 
de la vigencia de la izquierda en tanto 
haz de proyectos de transformación 
social- ha perdido su lugar la meta de 
“construir el socialismo”. La historia la 
ha dejado atrás, junto con una cosmo- 
visión cuyo tiempo pasó. Ya no cabe 
esperar o intentar precipitar el tránsito 
a la buena Sociedad, sino de trabajar y 
luchar en ésta. Y por ende mucho ma­
yor es la relevancia de las propuestas 
de inspiración socialista: no se trata de 
los hipotéticos rasgos de un mañana 
garantizado pero impreciso, sino de 
orientaciones para vivir el presente y 
en él construir el futuro.

Las diversas estrategias de “ruptu­
ra con el capitalismo” desembocaron 
en lasubordinación de todas las formas 
de acción colectiva a lo partidario esta­
tal, único ámbito concebible para efec­
tuar semejante ruptura. A lo largo de 
este siglo, las dimensiones del Estado 
crecieron notablementey aun más no­
table resultó la diversificación de sus 
cometidos, que ha puesto en cuestión 
la efectiva realización de los mismos. 
Se asiste así a una verdadera crisis del 
Estado, acelerada por la explosión de 
la innovación, la cual impulsa la deca­
dencia de la política y pone en entredi­
cho lavigenciadelas izquierdas volca­
das a lo político estatal. En esta pers­
pectiva, lahipertrofiadelEstado segui- 
dapor su derrumbe, al Este, y la limita­
ción de los esfuerzos transformadores 
a lo que se puede hacer desde el Estado, 
cuyo potencial se embota, al Oeste,

anuncian el final de toda una época en 
la historia de las izquierdas.

Otra se irá dibujando en la medida 
en que viejas ideas fundacionales reve­
len mayoreficaciaquelos proyectos de 
inspiración estatista.22 Se esboza una 
apuesta a la sociedad cuyo impacto en 
el destino déla izquierda dependerá de 
que labúsquedadeformas déla solida­
ridad eficiente suscite respuestas a los 
desafíos de la innovación que desbor­
den la lógica del capitalismo. Esta se 
muestra poco apta para afrontar varios 
de aquéllos; bien se sabe, por ejemplo, 
que los mecanismos del mercado no 
resultan ecológicainenteeficientes.

Asimismo, la gravitación del fac­
tor conocimiento en la economía con­
temporánea puede erosionar profun­
damente la lógica mercantil. Quizás 
estemos recién en los inicios de una 
gran tr ansformación de la dinámica 
económica, ligada a la centralidad cre- 
cientedelaqueconvendríallamar“acu- 
mulación social de conocimientos”, los 
aprendizajes colectivos que trascien­
den tanto la capacitación individual 
como el sistema educativo formal y se 
hacen realidad en los “encuentros”en- 
tre personas y grupos, en las diversas 
facetas de la interacción productiva. 
Más que individuos muy preparados o 
equipos altamente capacitados, los que 
se desarrollan así son tejidos sociales 
en los que encarna el conocimiento.

Los ejemplos podrían multiplicar­
se en relación con las condiciones de 
vida, de producción, de comunicación 
y en general de convivencia de los 
seres humanos. No se diseña por esta

“Refiriéndose al "núcleo  compartido de 
certidumbredesdeel cual proyeclarun destino”, 
decía Aricó: "Las ideas de soberanía popular, 
de federalismo,deregionalismoy poderes lo­
cales,dedemocraciadireclaydemunicipalida- 
des, de traspaso a la sociedad -y digo a la 
sociedad,noalascorporaciones-defunciones 
hoy asumidas por un Estado omnívoro, son 
estas ideas, y todas tas otras que van en la 
misma dirección de una democracia social 
avanzada,las quedebieranconstituirelbanco 
depruebade las tradiciones intelectuales exis­
tentes, lasque debieran fundirse en ese crisol de 
matrícesquepropugno". (“Reinventar  Améri­
ca latina”, entrevista de 1986, reproducida en 
Leviatán46,1991,pág.l04-105).

vías un “nuevo modelo”, pero se hace 
más clara la necesidad de ir más allá de 
los límites delalógica del mercado si se 
quiere alcanzar una real dinamización 
de la producción. Se trata pues de ex­
plorar, sin limitaciones apriorísticas, 
las diversas trayectorias a lo largo de 
lascuales esalógicapodríaser desbor­
dada por las dialécticas vividas e ima­
ginadas por los actores.

El desafío de la democratización 
lleva a encarar la construcción colecti­
va, en diversos ámbitos, de lógicas 
alternativas, inevitablemente parciales 
y provisionales, pero aun así más efi­
cientes desde el punto de vista de las 
mayorías de hoy y de mañana. Y ello, 
a su vez, pone sobre el tapete el desafío 
de la militancia, el de su valor y signi­
ficado en esta época de aparente des­
aparición de la militancia.

La felicidad es una idea nueva en 
Europa, proclamaba Saint-Just en los 
años bautismales de la izquierda, que 
llegó a definirse por el proyecto gene­
roso de militar por la conquista de la 
felicidad para todos. Pero la perspecti­
va de pelear hoy para garantizar la 
dicha de mañana se ha desvanecido, 
con sus ilusiones y también con las 
enormidades que encubrió. La mili­
tancia como forma de mortificación y

su socia la inquisición, abandonan un 
terreno que queda libre para revivir lo 
que la militancia también ha sido para 
tantos no pocas veces: una dimensión 
entre otras paracultivar lasolidaridad y 
la creatividad colectiva, una forma de 
vida en la que es posible encontrar, no 
la felicidad -que nada le garantiza a 
nadie- pero sí sentimientos y relacio- 
namientos con ella vinculados.

La renovación socialista, pese a 
que“parece haberse extinguido su ca­
pacidad para generar novedad”, ¿po­
drá todavía “proyectar un sentido de 
historia, abrigar una idea délo huma­
no, crear una tensión ética y compro­
meter unproyectopara la nueva época 
que se inicia”?23 Tareas tales exigirán 
armar fragmentos varios, como los 
anotados y muchos otros, en nuevos 
mapas a dibujar desde nuestra situa­
ción específica. Tiempo es ya de volcar 
hacia ella nuestra atención.

América latina urgente

Frente a un mundo aplastado por el 
peso gravoso del pasado, América

23 José Joaquín Bruimer, “Interrogantes 
sobre elfin <le larenovaciónsocialista"Levííirá/i 
48.1992.
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era la esperanza del mañana, el 
lugar de los sueños, la sede de la 

utopía porque aquí lodo estaba por 
hacerse. 

Hoy es sinónimo de frustración, de 
pérdida de destino, de miseria y 

prepotencia, de violencia y 
exterminio, de desigualdades 

insoportables.24

El escenario tendencial
El tema que nos ocupa debe ser 

analizado teniendo como telón defon- 
do las hipótesis más -
probables sobre la evo- r ■ ■ , ■
lución de la región en La pierda existe 
los próximos años. No pitra que el 
significa ello postular futuro no sea una 
deterninismo alguno dimensión ausente en 
ni ceder a la aparente , 
fataiidadicoinobiense el presente, para 
ha dicho, la tendencia que los proyectos 
no es el destino y ade- colectivos y solidarios 
míselfuturonnssdes. seanfuente de senl¡íl0 
tino sino tarca. Pero . , ,
ésia. que debe hacer capaces de colaborara 
viables ciertos escena- la forja de sentimientos 
ríos deseables, no pue- de identidad y 
de ser penada de es- perlenencia a ,ma 
paldas a los procesos r 
en curso. comunidad.

Pues bien, lo que
viene aconteciendo en nuestro conti­
nente sugiere que el “escenario 
tendencial” ha de caracterizarse por la 
segmentación, tanto social como re­
gional, y por la marginación, tanto de 
América latina como conj unto en rela­
ción con el mundo, cuanto de gran 
paite de su población respecto a la 
modernización en curso. Creceladife- 
renciación, entre los países y dentro de 
cada país, exacerbando una heteroge­
neidad que parece desafiar todo enfo­
que global, salvo quizá los que desta­
can evidencias poco promisorias. La 
desigualdad es tal que se desdibuja el 
sentimiento de “comunidad” en el que 
deben sustentarse los procedimientos 
democráticos.25

M José Aácójleinventar  América latina, 
citado, pág. 104

“NorberlLechner, “El debalesobre Esta­
do y mercado”, en Nueva Sociedad, N*121,

La tendencia anotada puede verse 
amplificada en los próximos tiempos 
por los ritmos diferenciados, según ni­
veles de ingreso, del crecimiento de la 
población. Se vive una reproducción 
ampliada de la pobreza que tiende a 
acentuar la inequidad y, en particular, 
la problemática del empleo: mientras 
que en 1985 la ocupación alcanzaba a 
unos 90 millones de personas, se esti­
ma que la Población Económicamente 
Activa -vale decir, la gente que busca 
trabajar-orillará los200 millones hacia 

el 2000; ¿cuántos ha­
brán conocido condi­
ciones de existencia 
que los capaciten para 
desempeñarse en el 
mundo de entonces?

Paralelamente, la 
apertura al exleriory la 
búsqueda de nuevas 
inserciones en la eco­
nomía internacional 
profundiza la diferen­
ciación délas situacio­
nes nacionales. Refe­
rirse a la reí nserción de 
America latina en la 
economía internacio­
nal puede inducir a 
error. Asistimos más

bien al diseño de nuevos relaciona- 
mientos de algunos países del conti­
nente, o de ciertas regiones de tales 
países con los centros de la economía 
mundial. Se trata de procesos diferen­
ciados, queacentúan lacontracarageo- 
gráfica de la cara social de la segmen­
tación, rasgo mayor del “escenario 
tendencial” latinoamericano.

Quizás este último pueda ser com­
parado con el surgimiento, en la segun­
da mitad del siglo pasado, de un “nue­
vo orden latinoamericano", de tipo 
neocolonial.26 En efecto, el objetivo de 
las “políticas de ajuste” ha sido descri­
to como el de ordenar y abrir a las 
economías latinoamericanas, en un

1992,pág.84-85.
36 Nos referimos al capítuloIVdelaobradc 

Tulio Halperin Donghijlistoríaconteinporá- 
neade América latina, M'tiwaEdilon¡ú,Ma- 
drid, 1969. 

proceso comparable al de comienzos 
de siglo, a los efectos de adecuarlas al 
funcionamiento de la economía mun­
dial. Esta nueva “modernización”, em­
pero, se plantea cuando decrece, en 
términos globales, el papel de las mate­
rias primas en la economía contempo­
ránea. Más en general, la pérdida com­
parativa de dinamismo económico pa­
rece dibujarse como tendencia mayor 
del panorama continental, en términos 
promedíales y sin desmedro de la di­
versidad ya destacada. El crecimiento 
exportador de la década pasada se basó 
escncialmentcenladenominada“com- 
petitividad espuria", vale decir, ante 
lodo en el descenso de las remunera­
ciones de los trabajadores, pero tam­
bién en la limitación de las i aversiones 
y en lasobrexplotación de los recursos 
naturales. Esa opción no sólo es éti­
camente inaceptable: en las condicio­
nes técnico-productivas contemporá­
neas constituye una apuesta perdedora 
para la competencia económica inter­
nacional de los próximos tiempos.

La marginación del continente cre­
ce sobre todo por su participación de- 
crecienleen la gran mutación técnico- 
productivaen curso, locualpuedeapre- 
ciarse por ejemplo por su comparativa­
mente débil esfuerzo en materia de 
innovación cienlíficay tecnológica, así 
como por su deficiente panorama edu­
cativo.27

Es de temer pues que la nueva 
inserción internacional del continente 
sea aun más limitada y desigual que la 
de ayer. Todo apunta a la segmentación

11 "El niveleilucacionalproinedioes ape­
nas de 6 años de estudio y casi la mitad de la 
fuerza laboral latinoamericana no ha comple- 
tadolaeducaciónprimaria.Lamasificaciónse  
realizó con poca inversión y tuvo unimpacto 
inequitativo, pues benefició enmayor medida a 
los hijos de los grupos de ingresos medianos y 
altos". Así, "de mantenerse la tendenciahisló- 
rica de la última década, la región contaría 
todavía con un 11% de analfabetos en el año 
2000,  y un 40% de los jóvenes no habría logra­
do terminar las enseñanza primaria; (...) el 
trabajador promedio(...)apenaspodríaespe- 
rar recibir un mes de capacitación durante su 
vida laboral". (CEPAL-UNESCO, Educacióny 
conocimientoiejedelatransformaciónproduc- 
tivacoiiequidad,Santiago,Chile, 1992).

como rasgo mayor del escenario más 
probable parad futuro de la región, en 
lacuallapobrezase ha convertido en la 
principal causa de muerte.28

Por el contrario, la m osificación de 
los medios de comunicación tiende a 
uniformarlas aspiraciones, acercando 
el “imaginario colectivo” al prevale­
ciente en los países desarrollados.29 
Hacia el Norte miran, con creciente 
atención, quienes viven en esta parte 
delapcriferia.Suspuntosdereferencia 
tienden a serles exógenos. Quizás en 
esteplano sea donde el viejo tema de la 
dependencia pueda pretender mayor 
vigencia. En la antigua dialéctica de la 
unidad y la diversidad del continente, 
vuelve a ser cierto que las principales 
semejanzas no tienen carácter endóge­
no. Así, en el alma latinoamericana 
conviven conflictivamente la explo­
sión délas expectativas y el desdibuja-

38 Bernardo Kliksberg, “Rediseñando el 
EstadoenAméricaLatina. Algunos teinasestra- 
légicos”. Serie Avances de Investigación del 
CLAD,Caracas, 1991.pág.4.

39 CEPAL-UNESCO, citado, pág.24. 

míenlo de las perspectivas.
Américalatinaha sido siempre una 

“cajade sorpresas”; no es probable que 
deje de serlo cuando ésa se ha consti­
tuido en una adecuada caracterización 
del panorama político a escala interna­
cional desde fines de los 80. En este 
marco seplantea la cuestión de saber si 
el proceso de apertura, tal como se lo 
vienediseñando y aplicando, resultará 
no sólo incompatiblecon niveles míni­
mos de equidad sino también con un 
cierto grado de normalidad democráti­
ca. Notemos que entre los propios 
impulsores del “consenso Washing­
ton” se está haciendo evidente lanece- 
sidad de complementarlo con un capí­
tulo de “reforma social”.

La inestabilidad generalizada en 
América latina viene a sumarse al can­
sancio y al descreimiento que suceden 
a décadas de grandes proyectos y gran­
des frustraciones, de penas, luchas y 
esperanzas epilogadas en desencantos. 
Disminuye la valoración del accionar 
colectivo en sus diversas formas. El 
notorio desprestigio de gobiernos, par­

lamentos, partidos y sindicatos hace 
vidriosa la conversión de las descon­
formidades acumuladas en grandes 
movimientos político-sociales dotados 
de organicidad, continuidad y capaci­
dad de movilización.

Lo dicho no implica que las iz­
quierdas no vayan a desempeñar roles 
relevantes. Pese a la decadencia mun­
dial que las aqueja, la dificultosa 
sustentabilidad política de las apuestas 
neoliberales, incluso en sus formas “li­
beral-populistas”, pueden abrirles gran­
des espacios. Nada menos que en Bra­
sil, por ejemplo. En tales eventualida­
des deberán afrontar con escasos recur­
sos agudas urgencias sociales. Muy 
difícil les será conservar grandes adhe­
siones y realizar cambios trascenden­
tes. En ambos sentidos, más previsi­
bles son los fracasos, quizá compara­
bles al que conoció la izquierda boli- 
vianaentre 1982y 1985, el cual despe­
jó el camino para un drástico “ajuste”, 
acompañado tanto por la decadencia 
de las izquierdas y los sindicatos como 
por la emergencia de nuevos partidos 
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populistas, agrupados en torno a líde­
res provenientes de los ámbitos empre­
sariales y comunicacionales. En cual­
quier caso, sería altamente probable 
queen tal contexto sepusiera de mani­
fiesto la fragilidad de las instituciones 
republicanas.

La escasa probabilidad de que to­
men cuerpo proyectos transformado­
res viables y creíbles se inscribe en lo 
queparece ser una creciente irrelevancia 
del accionar gubernamental en rela­
ción con las demandas 
sociales. Conjugada —
conlaincquidad,esdi- ,
fícilqueiamismano orno hacer para . 
fomente la fragmenta- democratización
cióndelasociedad,par- -en tanto doble 
ticulannente a través proceso cfe 
del auge de violencias ... .,
detiposdiversosycom- Palpación 
binados. La vida en el en aumento e inequidad 
Perú de hoy constituye en disminiición- 
el ejemplo más dramá- coa(tyuve a[ 
tico de ello, mientras . . . .
que el caso ya clásico crecimiento cuantitativo 
de Colombia ilustra y cualitativo 
hasta dónde puede lie- de la producción y por 
^eldescitómiao endeasHpmp¡a 
de la democracia, sin „
quiebre institucional profundizacion.' 
propiamentedicho, que 
constituye una tendencia inocultable 
en esta parte del globo.

Las aglomeraciones urbanas en ex­
pansión constituyen los grandes esce­
narios de la segmentación social del 
continente y los focos mayores de su 
inestabilidad. Coexisten en ellas el de­
terioro de los servicios públicos, la 
miseria creciente de muchos, la inso­
lente corrupción de no pocos y el des­
pliegue de múltiples comodidades de 
la vida en el “Norte”, bolsones de la 
cual están así instaladas casi provo- 
cativainenteen pleno "Sur” inducido a 
apretarse el cinturón. "Las mayorías 
urbanas en el decenio de 1980 han

de la democracia, sin

mostrado mayor tolerancia que la que 
podría haberse esperado de ellas ante 
las políticas de austeridad...” se afir­
ma en un documento de laCEPAL. Los 
límites de tal tolerancia fueron dramá­
ticamente marcados en las ciudades 

venezolanas durante febrero de 1989. 
Antes y después, acontecimientos si­
milares en otros países dieron cuenta 
délas enormes tensiones subyacentes, 
las cuales seguramente no son ajenas a 
las dimensiones alcanzadas por la vio­
lencia en el Perú. No sería de extrañar 
que sus mayores expresiones futuras 
tengan lugar en Brasil, teatro gigantes­
co de las plagas y también de las ilusio­
nes latinoamericanas, quecomo treinta 
años atrás vuelve a ser la clave de la 

desestabilización del
continente.

Esadinárnica agi­
tada délas grandes ciu­
dades del continente se 
ha evidenciado tam­
bién en algunos triun­
fos más o menos re­
cientes de las izquier­
das -a menudo poco 
previsibles y no siem­
pre duraderos-, por e­
jemplo en San Pablo, 
Montevideo, Asunción, 
Caracas. ¿Acaso cuan­
do los liderazgos sur­
gidos de los grandes 
partidos populares se 
ven desbordados por 
los costos del ajuste, el

populismo reaparece remozado bajo 
las banderas de una izquierda que a su 
influjo revive tras el fracaso de los 
proyectos revolucionarios? En tal pers­
pectiva, ¿cómo se vincularán las nue­
vas apuestas a la izquierda con una 
evolución enlacual la segmenlacióny 
la marginación impulsan el desdibu- 
jamiento del espacio de lo público y el 
desinterés por lo colectivo? ¿Se inser­
tarán en ella sin mayores conflictos, 
colaborarán a trastrocarla o no consti­
tuirán sino fugaces paréntesis que au­
mentarán la cuota de incertidumbre 
pero sin desbordar los márgenes del 
“escenario tendencial”? 

Es evidente, en fin, que toda re­
flexión de carácter global sobre Amé- 
ricalatinano puedeser vista como una 
propuesta sino a lo sumo como una 
visión a tener en cuenta al formular, de 
manera necesariamente muy diferen­

ciada, las diversas políticas nacionales 
o regionales. Su valor dependerá de los 
aportes queofrezca a las múltiples ma­
neras de trabajarparaqueel futuro real 
tenga un parecido escaso con el esce­
nario tendencial y, más específica­
mente, a las luchas contra el elemento 
más preocupante de este último: el 
descreimiento.

Pistas en la diversidad
La panorámica continental no ha­

bla de retos comparables, de situacio­
nes divergentes, de sinergias posibles.

Si bien en grado muy diverso, a 
ninguno de nuestros países les es ajena 
la amenaza del descaecimiento de las 
identidades colectivas. En sus formas 
extremas, el fenómeno abre paso a ex­
plosiones de violencia, incluso demen- 
cial, como la asociada al accionar de 
Sendero. Cuando se desdibujan las re­
ferencias ciudadanas, la angustia de 
quien se siente abandonado y la deses­
perada búsqueda de relaciones de per­
tenencia constituyen fértil campo de 
cultivo para nacionalismos estrechos y 
furiosos, como los que hoy azotan el 
Este europeo.

Desafío de primer orden es el de 
vivificarlas dimensiones más amplias 
y menos sectarias de las referencias 
colectivas, las que tienen que ver con la 
vidaen un mismo ámbito, con el traba­
jo en común, con lariqueza cultural de 
la diversidad. Llama la atención el que 
tantos análisis sobre la identidad na­
cional de nuestros pueblos miren sólo 
hacia el pasado. Las referencias comu­
nes son tradiciones y recuerdos, pero 
también expectativas y proyectos, vi­
vencias enraizadas en el ayery proyec­
tadas hacia el mañana. Las visiones del 
porvenir deseable, los futuros a cons­
truir en conjunto desde la pluralidad, 
son parte imprescindible de cualquier 
“nosotros” fecundo.

La elaboración de un “horizonte 
de sentido” se ve dificultada por el 
clima espiritual de nuestra época, en la 
cual precisamente, como bien se ha 
dicho, el sentido aparece como recurso 
escaso.30 Pues bien, la izquierda existe

nada se afirma; inclusola identidad sucumbe 
al vértigo. (...) la culluraposmoderna (apare­
ce) como expresión de una crisis de identidad. 
En realidad, ¿cómo afirmar una identidad en 
un presente recurrente?". (Norbcrt Lcchner, 
Lospatiosinternosdelademocracia.Subjetivi- 
dady política, FCE, Chile, 1990, pág.H2y 
115).

31 En este teníanos referimos a: Bernardo 
K\iksberg(comp.),¿Cómoenfrentarlapobre- 
za?, Grupo Editor Latinoamericano, Buenos 
Aires, 1992.

32 En es te sentido, la vigencia de las inspi­
raciones propias de la izquierda se afirman de
cara a “los desafíos de todos”, pues sugiere 
pistas para encarar la transformación déla edu­
cación requeridaporladinámicade la sociedad 
contemporánea, según sus más reputados ana­
listas. Véase por ejemplo el libro de Peler 
F.Drucker(£ar nuevas realidades, Edhasa, Bar­
celona, 1989)yenparticularlapartecuarta,“La 
sociedad del conocimiento”.90 "En este aceleramiento del tiempo ya 

para que el futuro no sea una dimen- 
siónausenteenelpresente.paraquelos 
proyectos colectivos y solidarios sean 
fuente desentido, capaces decolaborar 
a la forja de sentimientos de identidad 
y pertenencia a una comunidad.

Pero lapobreza extrema, en lacual 
se debaten tantos de nuestros semejan­
tes en este continente, hace en muchos 
casos irrisorio el hablar de comunidad 
nacional. Allí radica el desafío mayor, 
como vienen de reconocerlo hasta los 
grandes promotores de las “políticas 
de ajuste”, a la vista de las consecuen­
cias sociales y aun institucionales de 
las mismas. En esa lucha contra la mi­
seria, que ahora todos ponen en el pri­
mer lugar del orden del día, ¿cuál ha de 
ser el aporte específico de las izquier­
das?

Al conocido proverbio chino que 
sugiere no sólo darle un pescado al 
hambriento sino sobretodo enseñarle a 
pescar, hoy agregaríamos que urge co­
laborar para que muchos seres huma­
nos secapaciten para mejorar, técnicay 
ambienlalmente en forma permanente, 
las formas de pescar, y a que encaren en 
conjunto riesgos y oportunidades déla 
pesca. Sobran las dificultades en toda 
búsqueda de la solidaridad eficiente, 
pero no faltan en América latina los 
ejemplos estimulantes.

Se trata de descubrir respuestas en 
germen más bien que de inventarlas. A 
lo largo y a lo ancho del continente 
nacen o reviven actores colectivos de- 
fi nidos por el propósito de que los más 
postergados puedan protagonizar la 
superación de la pobreza extremay  por 
la vocación de apoyar su búsqueda, sin 
paternalismos ni clicntelismos.31 La 
movilización de la sociedad es la clave

de bóveda de las construcciones más 
prometedoras.

Y todas ellas se vinculan, de una 
manera o de otra, con la transforma­
ción déla educación. La primera clave 
de la eficiencia económica -en el más 
amplio sentido déla expresión- radica­
rá crecientemente en la difusión de la 
capacidad pararcalizar un trabajo crea­
tivo, cnequipoy estrechamente vincu­
lado con la educación permanente. Si 
el acceso diferencial a la enseñanza 
será factor cada vez más gravitante en 
la diferenciación social, e incluso en el 
descaecimiento de los derechos cívi­
cos, la prioridad para la reactivación 
económica a largo plazo pasará por 
enfrentar tanto la división entre trabajo 
manual e intelectual como los obstácu­
los que apartan a las mayorías de una 
formación para la innovación, extendi­
da a lo largo de toda la vida. Nuevas 
posibilidades se abren asípara la lucha 
contra la desigualdad, pues ésta tiende 
objetivamente a encontrarse con la 
búsqueda de estrategias para un nuevo 
desarrollo. En el horizonte parece di­
bujarse una gran transformación edu­
cativa, orientada a construir vías de 
acceso para las mayorías a una ense­
ñanza permanente de alto nivel. Ello 
exigirá desbordar los marcos de las 
aulas tradicionales y enseñar en todo 
ámbito donde tareas socialmente nece­
sarias sean bien afrontadas. Segura­

mente no hay desafío más significativo 
que éste para una izquierda realmente 
dispuesta a sumergirse en las dinámi­
cas profundas de la sociedad.32 * *

Sin un salto cualitativo en la capa­
cidad de la sociedad para ofrecer for­
mación a sus miembros, en especial a 
los jóvenes, es inimaginable paliar si­
quiera la desocupación estructural, ya 
instalada incluso en países altamente 
desarrollados. En la periferia, ella es 
causa principalísima de marginación, 
por ende también de violencia y de 
empeoramiento de la calidad de vida 
de todos. En el pasado, el temor a “las 
clases peligrosas”, y más tarde a “la 
amenaza comunista", pavimentó el ca­
mino de las reformas sociales y de la 
edificación de estado de bienestar. La 
inquietud contemporánea por las con­
secuencias del desempleo -de las que 
Europa ofrece ya no pocas muestras- 
abre ciertos espacios para nuevas re­
formas y hasta para cuestionar la lógica 
mercantil, pues ese fenómeno que de­
grada a la sociedad parece muy difícil 
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de contrarrestar sin una redistribución 
más solidaria de los derechos a la edu­
cación, al trabajo y a sus frutos.

El progreso técnico hace que la 
producción requiera de una propor­
ción rápidamente decreciente de la po­
blación total. Dadas las pautas de dis­
tribución hoy vigentes, ello genera 
pautas deconsumo globalmenleinsos­
tenibles. Así, la racionalidad instru­
mental predominante se ve desborda­
da. En los movimientos ambientalistas 
aflora su cuestiona- 
miento.33 ............

53 "La caracterización del ambientalismo 
como movimiento históricof...) parle del con­
cepto de que la civilización contemporánea 
resulta insustentable en el mediano y largo 
plazoenvirtuddccuatrofactoresprincipales:  
crecimientopoblacional  exponencial, disminu- 
cióndelabasede recursos naturales, sistemas 
productivos que utilizan tecnologíaspolucio- 
nunies y de baja eficiencia energética, y por 
ídtimo tai sistema de valores que propicia la 
expansión ilimitada del consumo material". 
(Eduardo Viola,“EI ambientalismo brasileño. 
De la denuncia y concienlización a la 
inslitucionalizaciony el desarrollo sustentable", 
enNueva Sociedad Ntf 122,1992, pág. 140).

34 Eduardo Viola, citado, pág.145-146 y 
152.

35 Juan Carlos Porlantiero.ízi producción 
de un orden. Ensayos sobre la democracia 
enlreelEsladoylasociedad, Ed .Nueva Visión, 
BucnosAircs, 1988,pág.l 57.

36 VcaseCEPAL, “Equidady transforma­
ción productiva: unenfoque integrado" (Santia­
go, Ci le, 1992) y referencias allí citadas a otros
trabajos de la serie.

Indudable pues pam ¡ntMar a¡ 
la trascendencia de ta- , . ,
les movimientos, acto- modernizar las
res colectivos de ere- formas de la
ciente significación y 
especial atractivo para 
la juventud, particular­
mente en América lati­
na. Más aun, se sostie- 
ncquelos mismos des­
empeñan, en Brasil al 
menos, un cierto rol 
articuladorde esfuerzos 
societales diversos, en 
la medida en que gravi­
tan en las demandas y 
las acciones de otros

subordinación a los 
países más avanzados 
es preciso afrontar no 
sólo la persistencia del 
fenómeno de la 
dependencia -tema más 
bien olvidado en los 
textos cepalinos- sino 
también su 
transformación.

movimientos muy va­
riados, lo cual permite hablar de “so- 
cio-ambientalismo”, el que se vincula 
estrechamente con grupos científicos y 
técnicos e incluso empresariales.34

Ahora bien, ¿pueden estos actores 
sociales desempeñar un rol transfor­
mador, o socialismo y ambiental ismos 

no pueden ser sino movimientos con­
servadores? Paradilucidarsielloes así 
resultasignificativalareorientaciónen 
los últimos años del ambientalismo 
continental hacia la temática del desa­
rrollo sustentable.

En última instancia será su capaci­
dad para impulsar nuevas alternativas 
para el desarrollo latinoamericano, la 
quedará la medida de la revitalización, 
desde las dinámicas societales, de nues­
tra izquierda como hazdeproyectos de 

transformación social.

Encuentros en el 
desarrollo

En la América la­
tina cada vez más de­
sintegradaque emerge 
de la “década perdida”, 
la profundización de la 
democracia, y su vigen­
cia misma, se vinculan 
con una cuestión cla- 

I ve, destacada ya al co­
mienzo de los procesos 
de redemocratización 
continental: nuevos es­
tilos de desarrollo, en 
las antípodas délos pre­
dominantes hasta aho­
ra, constituyen prerre- 

quisitos para la construcción de un 
orden democrático más auténtico.53 35

Pero el des arrollo es, y a desde hace 
bastante tiempo, lema difícil de enca­
rar, particularmente en nuestra región 
y más aun si se aspira a hacerlo con 
perspectiva continental. Una serie de 
documentos recientes de la CEPAL36 
aspiran a conformar una “nueva pro­
puesta para el desarrollo”, capaz de 
combinar la transformación producti­
va y el crecimiento con la equidad y la 
democracia. De manera más bien im­
plícita, la estrategia sugerida apunta a 

“otra manera” de llevar a cabo la aper­
tura económica, diferenciada de la que, 
inspirada por el neoliberalismo, hapre- 
dominado en el continente. Ofrece así 
un marco propicio para vivificar el 
debate sobre el desarrollo, que puede 
ofrecer un punto de encuentro en la 
diversidad.

Cabe subrayar que no se trata de 
buscar “el modelo alternativo”, no sólo 
porque la calcidoscópica realidad lati­
noamericana lo hace imposible sino 
porque búsquedas semejantes se ba­
san, exph'cita o implícitamente, en la 
presunción de que por debajo de la 
visiblecomplejidaddelarealidadestu- 
diada existe una causalidad apresable 
en formulaciones simples y cerradas, 
lo cual asu vezpermiteconjcturarque 
siempre existe “la" herramienta ade­
cuada para la transformación social. 
Esa visión instrumental y “monista” 
no es sostenibleen el presente, lo cual 
tiene mucha importancia para América 
latina, signadapor el papel protagónico 
atribuido al Estado en el desarrollo.37 
Tal apuesta caracteriza a las que a es ta 
altura cabe designar como concepcio­
nes clásicas para el desarrollo del Ter­
cer Mundo. Y suocaso hasido también 
el de tales concepciones e incluso el de 
la propia teoría del desarrollo.38 * Su 
reverdecer requerirá superar, en clave 
pluralista, tanto la pretensión de cons­
truir “el" modelo simple de transfor­
mación social como la identificación 
de esta última con el accionar estatal.

Para tal perspectiva son relev antes 
varias cuestiones encaradas por las nue­
vas propuestas cepalinas. Ellas sostie­
nen que la reinserción internacional de 
la región, tal como se ha venido desple­
gando durante los años 80, se basa en la 
“competitividad espuria" que surge de

” Fernando HenriqucCardoso, “Desafíos 
de lasocialdemocraciaen América latina”, en 
Leviatán48,1992,pág,67.

¡t"Elcam¡noquehaemprendidoAmér¡ca 
latina ya no admite retornos al modelo del 
Estado nacional antiimperialista, pero la iz- 
quierdanohademostradotodaviasercapazde 
imaginar unaaltemaiivaprogresistaalasorien-  
lociones neoliberales que se imponen en la 
región", (J. Aricó, “1917 y America Latina", 
Leviatán 46,1991, pág. 138). 

los bajos salarios, incrementa la in­
equidad y tiende a agotarse. Como 
alternativa para una nueva ubicación 
de la región en el escenario mundial se 
propone la denominada “Transforma­
ción Productiva con Equidad”, en la 
que equidad es vista como marco para 
la construcción de una “compelilivi- 
dad auténtica", sustentada en la incor­
poración de progreso técnico.

Se sostiene que “la solidez de la 
posición en el mercado internacional 
está determinada en general por el 
nivel de calificación de la población y 
por su capacidad para participar en el 
procesopermanenledeinnovacióntec- 
nológica". La primera parle de la afir­
mación es indiscutible pero la segun­
da, si bien fundamental, es parcial: la 
innovación que se requiere no es sólo 
tecnológica sino también social c 
institucional.3’

Esquematizando un tanto, podría 
decirse que los nuevos planteos 
cepalinos se presentan como una “in­
dustrialización  hacia afuera”, con aper­
tura gradual y controlada, para poder 
construir una auténtica competitividad. 
Ahora bien, la identificación entre el 
afianzamiento de “ventajas competiti­
vas”, el avance técnico-productivo y la 
“industrialización hacia afuera” no es 
evidente. Por ejemplo, pueden llegar a 
constituirse “enclaves” exportadores, 
dotados incluso de una gran sofistifi- 
cación productiva pero de una escasa 
capacidad para difundirla a su alrede­
dor. Justamente por su carácter 
sistémico, el desarrollo es poco viable 
sin estrategias que eleven el nivel téc­
nico de un conjunto muy amplio de 
actividades, estrategias que por ende 
no pueden ser sino específicas, y que 
deben incluir tr ayectorias para la gene­
ración eincorporación de progreso téc­
nico que se adapten a las características 
propias de cada sociedad.

39 "Hemos entrado otra vez en una era de 
innovaciónynosóloenla 'allatecnologia' oen 
la tecnología en su conjunto. De hecho, la 
innovaciónsocial(...)puedeserdemásgrande 
imporlanciay tener un impacto mucho mayor 
que cualquier invento científico o técnico". 
(PctcrF.Dnicker,  op.cit., pág.329).

Los problemas del desarrollo des­
embocan en las dificultades de la de­
mocratización. Los documentos cepa- 
linos afirman que es preciso elevar la 
capacidad técnica del quehacer socio- 
político y la representatividad de parti­
dos y gremios en materia de demandas 
sociales; de lo contrario “podrían 
generarse dificultades adicionales 
para consolidar formas modernas y 
estables de convivencia democrática. 
Esto, a su vez, podría conducir al re­
torno de un ciclo de políticas de carác­
ter confrontacional, o neoautoritario, 
o al populismo y al estancamiento''. 
Las considerables dificultades sociopo- 
líticas de una“transformación produc­
tiva con equidad” incluyen las limita­
ciones crecientes departidos y sindica­
tos en su papel mediador, la organiza­

ción mayor de los grupos de presión 
más poderosos y las limitaciones (de 
objetivos y de representación) de los 
procesos de concertación, que exclu­
yen a los diversos sectores margina­
dos.

Las apuestas indudablemcnteváli- 
das a la descentralización y al desarro­
llo local no bastan cuando las deman­
das tienden a multiplicarse y a parce­
larse; pueden incluso acelerar ese pro­
ceso y también agravar las desigualda­
des, en particular regionales. Constitu­
yen pues opcionesprobablemenle muy 
necesarias, en este continente plagado 
de verticalismo y decentralismos, pero 
seguramente insuficientes para com­
pensar lapérdida de eficaciade la polí­
tica. Esta se vincula directamente al 
agotamiento de anteriores estrategias
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para el desarrollo -incluso las que la 
CEPALpreconizaba otrora- por lo que 
exige una consideración muy pausada.

¿Cómo hacer para que la democra­
tización -en tanto doble proceso de 
participación en aumento e inequidad 
en disminución- coadyuve al creci­
miento cuantitativo y cualitativo de la 
producción y por ende a su propia 
profundización?La compatibilidad en­
tre desarrollo y democracia ya no pue­
de ser garantizada esencialmentepor el 
accionar conjugado del 
Estado y los partidos ____________
poUticM. Los grandes Cuando e, . ¡
nudos problemáticos , °
delatransfonnaciónso- efnPleo se torna en 
ciaisedilucidanenám- prerrequisito para 
bitos distintos, en los acceder a los bienes 
que se despliegan lógi­
cas diversas e intervie­
nen numerosos prota­
gonistas relevantes. Y ¿CUÚl es el cálculo 
entre tales ámbitos, ió- realista de costos que 
gicasyprolagonislasno m a
existe alguno que pue­
da ser considerado qite quedan cifuet a, a lo 
como determinante, ni que ellos podrán haber 
siquiera en última ins- hecho y a ¡0 que 

efectivamente harán?

generados ayer y hoy 
por los seres humanos,

gicas y protagonistas no 
existe alguno quepue- 

tancia. La innovación 
es un proceso que se 
desenvuelve en varias 
dimensiones, a partir de la interacción 
de una pluralidad de actores, cuya in- 
formaciónesparcialydefectuosa,como 
la comunicación entre ellos. Los prota­
gonistas déla innovación colaboran, se 
enfrentan, aprenden y se transforman 
en un contexto signado por la incerti­
dumbre. En ese juego de actores, y 
desde sus perspectivas, conviene in­
vestigar las trayectorias, o procesos 
parciales, a lo largo de las cuales sea 
más probable alcanzar un grado signi­
ficativo -pero nunca seguro y siempre 
provisional- de compatibilidad entre 
democratización y crecimiento.

Abreviando al extremo, diríamos 
que se trata de profundizar la propuesta 
deuna“transformaciónproductivacon 
equidad” -en la cual la equidad es ob­
jetivo y también requisito de la trans­
formación- hasta elpunto desuperarla 
mediante una comprensión délas con­

diciones contemporáneas de la inno­
vación social, que visualice a la solida­
ridad no sólo como meta sino también 
como clave de formas alternativas de 
modernización. Y esecamino llevadel 
tema casi olvidado del desarrollo a la 
cuestión casi abandonada de la depen­
dencia.

La reinserción internacional 
como divisoria de aguas

La inserción de América latina en 
lanuevaconfiguración 
de la economía mun­
dial, marca la encruci­
jada del continente. 
Constituye pues un 
problema insoslayable 
para las izquierdas. 
Para el futuro de éstas 
representa además una 
verdadera divisoria de 
aguas, entre la reafir­
mación, larectificación 
y la renovación.

Ante la apertura 
en curso, que agudiza 
las penurias délas ma­
yorías latinoamerica­
nas, rechazarla es un 
reflejo natural, estimu­
lado por las visiones 

tradicionales  del'‘desarrollohacia aden­
tro” y de la resistencia de la periferia a 
la expoliación neocolonial de sus re­
cursos básicos. Pero semejante actitud 
se sustenta en la contemplación del 
pasado más bien quedel presente, en el 
cual la marginalización es la máxima 
amenaza para el Sur.40 * Tales visiones 

40 "Esa disputa la resolvió el Norte a más 
tardar en los años 80 al trasladar cada vez más 
las fuentes de su riqueza deafuerahacia aden­
tro: del comercio desigual con elSur hacia ¡a 
dinamizacióndelpotencial innovador  intrínse­
co y el desarrollo de la productividad de su 
propia fuerza de trabajo.

No es la explotación activa sino la tácita 
marginación de la política y la economía mun- 
dialesloquehoyrepresentalafuenteprincipal 
de desigualdades entre el intuido de los países 
industrializados yéldelos países en vías de 
desarrollo".

LacitaesdeLeopoldo  Mármora, “Del Sur 
explotado alSurniarginado.Justieiaeconó  mica 
yJusliciaecológicaaescalaglobar.enMreva

Sociedad N8122, 1992, pág.60 y 66. Allí se 
muestra (pág.64-65) que: “El Sur ha perdido 
importancia  en las últimas décadas  como obje­
to de interés económico del Norte. Esa pérdida 
abarca  todos sus roles clásieos como a)fuente 
de maleriaprima, b) mercado importador y c) 
como plaza adecuada para la inversión de 
capitales".

41 Al respecloesmuyelocuenteel artículo 
de Osvaldo Sunkel, "La consolidación de la 
democracia y el desarrollo en Chile", en la 
Revista de laCEPAL.NKl, 1992.

42 Mármora, citado, pág.60.

ignoran las causas centrales de la deca­
dencia de tantos regímenes tercermun- 
distas, inspiran políticas que ya fraca­
saron en los 70, y no ofrecen alternati­
vas ante los desafíos de la mutación 
técnico-productiva. Abroquelarse en 
la reafirmación de las viejas propuestas 
pavimenta el camino de la margina­
ción.

Pero, por supuesto, larectificación 
lisa y llana está lejos de ser una solu­
ción. Al decirlo no pretendemos man­
tenemos en la zona abrigada de la crí­
tica al neoliberalismo. Este ha cosecha­
do ya notorios fracasos en las metrópo­
lis de las que surgió la revolución 
neoconservadora; en Europa oriental 
fue un espejismo que aceleró la crisis y 
en nuestros países, aplicado con el 
primitivismo habitual de las recetas 
para subdesarrollados, generó daños 
que no requieren comentarios. Pero la 
magnitud real del desafío surge de que 
la apertura al mundo -aun impulsada 
con criterios modernos, inspiración 
progresistay sensibilidad social- lo que 
hace ante todo es plantear inmensos 
problemas.41

Para intentar hacer algo más que 
modernizarlas formas de Insubordina­
ción a los países más avanzados es 
preciso afrontar no sólo la persistencia 
del fenómeno de ladependencia -tema 
más bien olvidado en los textos 
cepalinos- sino también su transforma­
ción. Y en ésta, que por cierto no ha 
eliminado facetas tradicionales como 
la militar o la financiera, las dimensio­
nes ambientales y tecnológicas han co­
brado peso notorio. Asistimos a “las 
batallas por la redistribución de los 
riesgos civilizatorios”.42Paralelamente, 

es cada vez más notoria la estrecha 
correlación entre la distribución de la 
riqueza de las naciones y la capacidad 
científico-tecnológica de cada una de 
ellas. Se configuran en este ámbito 
lazos de dependencia que inciden en 
otros, como los ya mencionados, y 
cuyo peso tiende a incrementarse en 
paralelo con la gravitación de la técnica 
en la economía y en la vida toda. Por 
ello no se puede olvidar que el desarro­
llo de la investigación propia y de alto 
niveles requisito ineludible para afron­
tar con perspectivas de éxito las diver­
sas facetas incluidas en un proceso de 
incorporación de tecnología adecuada 
a las propias necesidades.43

Una sociedad que, en plena época 
de mutación tecnológica, se sienta in­
capaz de participar en ella creativa­
mente, deriv ara por trayectorias ingra­
tas. Tal vez opte por el rechazo global 
y oscurantista a los cambios. O puede 
sumirse en el descreimiento generali­
zado acerca de sus posibilidades, en la 
desvalorización desús especificidades 
históricas y culturales, en la dudaacer- 
ca de su identidad en tanto proceso 
desplegado hacia el pasado y hacia el 
futuro. En la incorporación de progre­
so técnico y en sus relaciones con la 
innovación como proceso pluridimen- 
sional, encontramos uno de los terre­
nos en los que se juega la autonomía 
cultural y la identidad de una nación o 
de una región.

En América latina la diáspora ge- 
neradaporlas dictaduras haestrechado 
vínculos varios, particularmente entre 
las comunidades de investigadores. 
Como lo sugieren numerosos ejem­
plos de fructífera colaboración en mar­
cha, ello constituye un punto de apoyo 
para el desarrollo de políticas tecnoló­
gicas a escala regional, las que pueden 
tener un alcance y un impacto produc­
tivo muy poco probables si su marco se

45 En este tema, el pensamiento progresista 
latinoamericano ha realizado contribuciones 
sustantivas. Una obradereferencia al respecto 
es la de Jorge Sábalo -pionero en el tema- y 
MichaelMackenzieLaprodi<cciÓM<¿e/ecnofo- 
gía.Autónomaotransnacional.Ed.’Nixeva.lma- 
gen, México, 1982.

restringe al de un solo país, aun de los 
de mayor tamaño.

Todos los ejemplos recientes de 
dinatnización productiva enseñan que 
tendrán escasas probabilidades de éxi­
to estrategias que no incluyan impor­
tantes cuotas de originalidad y de 
especificidad. Lo dicho es particular­
mente válido en países como los nues­
tros, que deben afrontar los rápidos 
incrementos recientes de las “deudas 
internas” respecto de sus mayorías 
carentes en un período en el cual las 
mutaciones técnico-productivas tien­
den a profundizar el foso que los separa 
de las naciones más avanzadas, al tiem­
po que se agravan los problemas 
ecológicos.

La nueva dinámica industria­
lizado» debe tener una fundamental 
dimensión “hacia afuera”; la dina- 
mización exportadora es imprescindi­
ble para no seguir avanzando por el 
camino que lleva a tantas regiones del 
Tercer Mundo de la dependencia a la 
marginación. Pero la innovación tiene 
que ser bastante más global. Pues en 
caso contrario la reinserción externa 

tendrá carácter altamentedependiente 
e irá de la mano con el agravamiento de 
la marginación interna.

Innovación y confluencia de 
actores, dentro y fuera del Estado

Construir estrategias para un creci­
miento de nuevo tipo exige repensar 
las relaciones entre lapolítica y la inno­
vación, en sus diversos ámbitos. En 
algunas de las fuerzas de izquierda más 
gravitantes de laregión se plantea hoy 
unaparalizantedisyuntivaentrereafir- 
mar el viejo programa propio y rectifi­
carlo para posibilitar alianzas, cuando 
el verdadero reto pasa por encontrar 
nuevas formas para construir nuevos 
programas.

Para ello son insoslayables algu­
nos referentes. Toda economía moder­
na dotada de algún dinamismo sus­
tentare es, y no podrá sino ser, una 
economía mixta. La preservación de 
ciertos equilibrios macroeconómicos 
es necesaria, en particular  para que las 
agitaciones de la coyuntura no domi­
nen todo el escenario. Datayade tiem­
po atrás la revaloración del mercado
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desde perspectivas progresistas. Pero 
no se puede olvidar un a lección de toda 
la historia del desarrollo desde la Re­
volución Industrial: ninguna trayecto­
ria iniciada desde el atraso, incluso 
relativamente pequeño, tuvo éxito si 
hizo del mercado el criterio esencial de 
asignación de recursos a largo plazo. 
Este es el quid de la cuestión; su cen- 
tralidad no ha sido sino realzada por la 
creciente importancia de la capacita­
ción, la investigación  y la preservación 
ambiental.

Las desigualdades 
y carencias de la socie­
dad, las diversas “ex- 
tcrnalidades”delaeco- 
nomía, los factores del 
desarrollo a largo pla­
zo, no exigen menor 
sino mayor atención del
sector público en cual- poco ha contribuido a 
quierpaitedciplaneta. ¡a decadencia de la 
De ahí la urgencia de 
revisar competencias y

Los partidos de 
izquierda se han visto 
grandemente 
condicionados por el 
“todo política", que no

izquierda y dé la 
Jesempao^e política. No debieran 
tos estatales que, en soslayar la 
nuestro continente, más reconsideración de su 
que articulaciones de 
piezas suelen ser aglo­
meraciones de partes, futuro. 
muchas de las cuales

propio papel de cara al

esconden bajo la bandera nacional su 
colonización por intereses particula­
res. Pero las reformas estatales dictadas 
desde los vértices-inevitablemente len­
tas, esquemáticas y formalistas- han 
dado frutos pobres. Estos sirven de 
pretexto a las actuales políticas de 
desmanlelamiento del sector público, 
que son simplemente suicidas desde el 
punto de vista de los intereses naciona­
les. Luego, la reforma del Estado es 
unade las principales asignaturas pen­
dientes del continente. ¿Qué se puede 
aportar desde la izquierda a ella?

El punto de partida no puede sino 
ser la revalorización del rol del funcio­
nario público, a sus propios ojos y ante 
la comunidad. Ello ha de ser causa y 
consecuencia, a la vez, de un proceso 
que cambíela ubicación actual del ciu­
dadano ante el aparato estatal, al que 
siente lejano, insensible y arbitrario y 

frente al cual se encuentra hoy escasa­
mente protegido. Sólo así se podrá 
hacer del sector público un gran pro­
motor del accionar de la sociedad ci­
vil .** Por otro lado, dado que la mayor 
eficiencia estatal interesa primordial­
mente a la población en su conjunto, 
sus demandas y su involucramiento 
son elementos centrales de la reforma. 
Esta deberá pues sustentarseen el inte­
rés material y moral de ciertos colecti­
vos de funcionarios, y en su capacidad 
par a traducir ágilmente demandas cí­

vicas en propuestas es­
pecíficas de cambios, 
que convengan al co­
lectivo que la impulsa 
y resulten en una ma­
yor eficiencia global. 
Urge articular, estimu­
lar y difundir las em­
brionarias experiencias 
innovadoras, que se 
producen frecuente­
mente por iniciativa de 
grupos de funciona­
rios, a menudo como 
respuesta a reclamos de 
sectores ciudadanos.

Ahora bien, la re­
novación deberá des­
bordarlos marcos esla- 

tales, profundizando la bienvenida 
revaloración de las libertades públicas, 
el pluralismo y la democracia, pero 
también superando la disyuntiva entre 
la reafirmación de las posturas hi- 
perestatalistas tradicionales y la 
rectificación que acepta una limitación 
grande de lo realizable en el ámbito 
estatal pero no deja de concebir a éste 
como el espacio privilegiado para el 
accionar de las izquierdas.

La segunda alternativa sepresenta 
a menudo como una opción por la

44 "Ello requiere unaatbninislraciónpíl- 
blieafvtdadaenmodelosdeinterrelaciónabier-  
tos. basados enlaparlicipaciónde losfuncio­
narios,y reproductores de los principios bási­
cos de la democracia. Dichos modelos son (...) 
los quede acuerdoa  las conclusiones  modernas 
de la investigación  operacional,  tienenmayores 
chancesdeproduclividad".(BcmardoKliks- 
berg, ¿ Cómo transformar al Estado? Más allá 
demitosydogmas, México,FCE, 1989, pág.34).

socialdemocracia.Pero ésta-enlas for­
mas que adoptó al hacerse keynesiana 
y desarrolló en la Europa de la II pos­
guerra- poco tiene para ofrecer en un 
continente donde son escasas las posi­
bilidades de elevarsustantivamente los 
niveles de vida a partir de la re­
distribución desde el Estado.45

46 VíctorToledo, “Utopía y Naturaleza. El 
nuevo movimiento ecológico délos campesinos 
eindígenasdeAméricalatina”/V«evflSocíe</arf 
N°122,1992.

47 CEPAL, ‘Transformación produclivacon 
equidad", (1990) incluye una breve mención 
(pág.l37)aesta muy relevante experiencia.

41 Véase los trabajos de Carlos Franco y 
Gastón AntonioZapataen: Bernardo Kliksberg 
(comp.),¿Cómoenfrentarlapobreza?,Grupo 
Editor Latinoamericano, Buenos Aires, 1992.

49 Véase el trabajo de María Inés Bastos, 

Acsta altura, en la propia Europa el 
panorama de la socialdemocracia se 
oscurece rápidamente. Su creciente li­
mitación a lo gubemamental-partida- 
rio y su paralelo descreimiento de las 
transformaciones sociales desde la 
radicalización de la democracia, tiende 
a convertir a varias desús organizacio­
nes en “partidos de ocupación del po­
der", las hace inmunodeficientes  al auge 
de la corrupción y las convierte en 
parlesalicnlcdeesapartidocraciacuyo 
rechazo por tanta gente deja grandes 
espacios a los demagogos de la 
“antipolítica".

En este tiempo, y particularmente 
en esta región, los desafíos son tales 
queel realismo impone apuestas vastas 
y diversificadas. Ello pasa por una re­
novación profunda del “sentido co­
mún” generalmentcaceptado. Así, por 
ejemplo, la dinamización de la empre­
sa -cualquiera sea su régimen de pro- 
piedad-requiereunapresenciacrecien- 
te, en las decisionesy en las innovacio­
nes, del actor constituido por el colec­
tivo de los trabajadores. No hay aquí 
mayor margen para v isiones idílicas: la 
concertación es tan necesaria como in­
evitable es el enfrentamiento. Este si­
gue siendo necesario para que la rique­
za generada no signifique la posterga­
ción e incluso la miseria de muchos de 
los que la producen o hasta su muerte 
por sobretrabajo -en la Inglaterra 
victoriana o el Japón contemporáneo -. 
Paralelamente, la modernización de la 
gestión -que incluye la redistribución 
del poder- sólo podrá ser impulsada 
por trabajadores con capacidad de ini­
ciativa, la cual requiere disposición de 
lucha. Para que la empresa sea efecti­
vamente terreno de colaboración no

1,5 El lo se ve confirmado por el panorama 
quepresenlaJorge  Castañeda en‘‘Américalali- 
nay lasocialdemocracia”Xevrá/íi«48,1992. 

puede dejai' de ser arena de conflictos.
Por otra parte, el rendimiento real 

de la empresa depende fundamental­
mente de la cultura de su medio am­
biente, y desús intercambios con éste, 
de los saberes y apoyos varios que 
obtiene y del balance de su produc­
ción, la cual incluyebienes, servicios y 
desgastes diversos, ocupación para al­
gunos y desocupación para otros. Ella 
constituye pues un marco demasiado 
reducido para la evaluación social de 
pérdidas y ganancias. Por ejemplo, 
cuando el ingreso al empleo se toma en 
prerrequisilo para acceder a los bienes 
generados ayer y hoy por los seres 
humanos, ¿cuál es el cálculo realista de 
costos que no tiene en cuenta a los que 
quedan afuera, a lo que ellos podrán 
haber hecho y a lo que efectivamente 
harán? El marco mínimo para analizar 
el potencial para generar la riqueza de 
las naciones es el “sistema nacional de 
innovación”. El potencial renovador 
de las izquierdas se mide primordial­
mente por su capacidad de impulsar la 
conformación y articulación de actores 
dinámicos en el contexto de tal “siste­
ma".

Un enfoque que no reivindica un 
modelo ni privilegia un ámbito parcial 
del accionar colectivo, sino más bien la 
síntesis de experiencias eficientes de 
innovación solidaria, no puede ejem­
plificar balanceadamente a escala de 
un continente y de la diversidad de la 
sociedad latinoamericana en no más de 
sesenta páginas. Pero las pistas que 
sugieren rumbos no son pocas. Evo­
quemos telegráficamente algunas.

Elsurgimientodediversos actores 
“socioambientales” apunta a formas de 
producción “naturales”, cuya deman­
da crecerá, y a la generación de tecno­
logías vinculadas. Se liga -particular­
mente en México-46 con movimientos 
indigenistas y con la búsqueda de alter­
nativas ante la crisis. Estas han surgido 
en diversos lugares; se trasuntan por

ejemplo en el auge de la constr ucción 
de viviendas cooperativas a partir de la 
ayuda mutua y en la generación de 
empresas de nuevo tipo. A veces han 
constituido respuestas colectivas muy 
dinámicas acatástrofes naturales, como 
la Cooperativa “4 Pinos”, de Guatema­
la.47 Incluyen experiencias de organi­
zación de la convivencia tan notables 
como la de Villa El Salvador enPerú.48 
Ciertas experiencias  de innovación han 
llegado a generar grandes confluencias 
de actores sociales, como la que indujo 
la política de la “reserva de mercado” 
para lainformática brasileña,49cuando 

la gente ganó lacallcpara defender una 
opción nacional de des arrollo tecnoló­
gico.

Las transformaciones técnico-pro­
ductivas en curso a escala mundial 
apuntan al desdibujamiento de varios 
actores sociales, pero contienen en ger­
men la emergencia de ciertos nuevos 
actores y la reconversión de algunos de 
los surgidos en ciclos precedentes. Por 
ejemplo, en el mundo de la investiga­
ción se insinúan dinámicas colectivas, 
vinculadas a la gran tradición de la 
“responsabilidad social délos científi­
cos”, que se orientan a la democratiza­
ción del progreso técnico. Ellas se ha­
cen visibles, en distintos puntos de la 
región, a través de una colaboración 
con los sindicatos quepuede ayudarlos 
areubicarse ante los desafíos del desa­
rrollo. Procesos diversos de ese tipo 
sugieren que quizás estemos asistien­
do a la conformación de una nueva
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intelligentsia, definidapor la intención 
de construir a diversos niveles variadas 
alternativas a las que son propias del 
orden vigente. Reverdecería así una de 
las grandes tradiciones latinoamerica­
nas.50

Statepoliciesandprivateinterests.Theslruggle 
over Information techwlogy inBrazil, capítulo 
9, "Hi-tcch tbr industrial developmcnt”, 
H.Schmitz & J.Cassiolato (eds.), Roulledge, 
Londres, 1992.

50 "Los años 20 se caracterizan por una 
movilización inédita de los sectores medios en 
contradelasformaspolíticas deladominación 
oligárquica,perotambiénpor  un sorprendente 
y generulizado movimienlo de reforma intelec­
tual y moral de las sociedades: la Reforma
Universitaria, que nacida en Córdoba se ex- 
pandepor lodo el continente. Enelinteriorde 
estevastoexperimentodelalinoamericanización  
délas capas letradas progresistas de nuestras 
sociedadesseproduceunfenómenoapraximable  
aloocurridoenRusiadesdeinediadosdelsiglo 
pasado. La formación de una suerte de
intcUigentsiaquesedefinemásenlérminosde  
sucomúnactitudcrílicafrentealordenvigente 
queporsuextraccióndeclaseopor categorías 
puramente profesionales". (J.Aricó, “1917 y
AméricaLatina”, citado, pág. 134).

Grandes actores nuevos son los 
movimientos por los derechos huma­
nos. A escala mundial, cuando resurge 
elchauvinismo, son impulsores mayo­
res de un nuevo internacionalismo. Su 
modernidad organizativaes muy suge- 
renle en varios sentidos, que incluyen 
la flexibilidad de sus — 
formas de acción y el tz, . 
carácter “biodegrada- V aremos nUCVOS 
ble" de algunas deeiias, etapas y modalidades de 
las que ofrecen marcos activación popular etl la 
para una participación baía[la socia[ por oím 
que no quiere eterm- , . ., ,
zarcenitanmaralser- modernización, más 
vicio de pequeños apa- auténtica y más 
ratos. En el Uruguay, equitativa? La escena 
por ejemplo una gran perm¡te v¡suaUzar 
confluenciadeesetipo, . . V
que se disolvió iras el clerl°s gérmenes de 
referéndum que pro- hipotéticos escenarios 
movió, constituyó el alternativos y asimismo 
precedente origmedor g¡ aplastan,e del 
de un exitoso moví- . , - ,
miento de oposición a escenario tendencia!. 
una ley de privatiza­
ciones con impronta neoliberal, la que 
fue derogada por el voto popular en 
diciembre de 1992.

La “década perdida” en América la­
tina fue también la de la eclosión del gran 
potenci al democratizador de la sociedad 
civil. Esta mostró su capacidad para la 
del’ensadelos derechos humanos, socia­
les, ambientales. Y adquirió competen­
cias nuevas, en la organización de la 
convivencia, la atención a las necesida­
des básicas, el desarrollo de la produc­
ción. Allí están los gérmenes déla inno- 
vaciónsolidariaquepodríanpennitimos 
hablar mañana de una década ganada.

La reconversión de 
la política

Estamos hablan­
do de apuestas a largo 
plazo. Esta es la dimen­
sión a privilegiar, por 
todo lo que se la ha 
desatendido durante 
demasiado tiempo y 
porquesólo en ella son 
viables transformacio­
nes de envergadura. 
Pero el corlo plazo im­
pone sus urgencias, en 
las que se hacen pre­
sentes aspiraciones a­
crecentadas, reivindi­
caciones postergadas e 
injusticias acumúla­

das.51 *
¿Puede la política democrática ser 

otra cosa que la yuxtaposición, siem­
pre insatisfactoriay frecuentemente ex­
plosiva, de perentorios reclamos secto­
riales a menudo impostergables, cuya 
sumatoria hunde los cimientos de las 
apuestas a largo plazo? Si la respuesta 
tiende a ser negativa, asistiremos pro­
bablemente a nuevas variantes del ci­
clo del populismo con estancamiento, 
salpicadas incluso por creciente vio­
lencia. ¿Qué hace pues la diferencia 
entre laproliferación de reclamos sec­
toriales, la fragmentación corporativa 
y las derivas populistas, por un lado, y 
por otro la dinámica de los actores

51 Un reciente cable de ANSA describía la 
ordalía de las multitudes que en San Pablo 

las 63 hamburgueseríasMcDo/ifl/<f r, de locual 
dependesu alimentación... 

sociales cuya confluencia puede prota­
gonizar una “transformación producti­
va con equidad"? A este respecto, el 
papel de los partidos políticos parece 
difícilmente sustituible.

Pero es imposible ignorar el auge 
de las lógicas catch all en los mundos 
partidarios o sus perniciosas conse­
cuencias a la hora de intentar gobernar 
con un mínimo de coherencia. Exage­
rando apenasquizá, podría decirse que 
la heterogeneidad de intereses -“espa­
cial”, pero también “temporal”, dada la 
velocidad con que puede variar la si­
tuación de mucha gente- ha llegado a 
un punto en el cual un partido político 
no puede permitirse levantar una plata- 
formamínimamentecoherentey facti­
ble, a riesgo de condenarse a la margi- 
nalidad. Pero los partidos catch all 
pueden ser máquinas para ganar elec­
ciones, no instrumentos para gobernar.

En cierto sentido, asistimos a una 
dinámica perversa que se refuerza así 
misma: partidos cada vez más pareci­
dos tienen que distinguirse ante una 
opinión pública que les presta una aten­
ción decreciente, por lo cual deben 
esquematizar sus planteos, magnificar 
sus promesas y exagerar sus diferen­
cias, todo lo cual profundiza el foso 
entre lo que se dice y lo que se puede 
hacer, dificultando a su vez el distin­
guir entre los partidos y facilitando el 
descreer de todos ellos. Objetivamen­
te, más allá de buenas intenciones, ac­
túa una tendencia al aumento de la 
demagogia, que seretroalimenla con la 
eficiencia decreciente de la política.

La política es luchaporparcelas  de 
poder, puestospúblicos einfluenciaen 
las decisiones gubernamentales. En 
condiciones democráticas constituye 
una competencia relativamente regla­
mentada por la selección de los elencos 
gubernamentales -vale decir, la elec­
ción por todos de quienes han de deci­
dir en nombre de todos-, competencia 
que tiene lugar en un terreno en el cual 
resultan fundamentales el manejo de 
los medios y la disponibilidad de re­
cursos.

Ladinámica de las sociedades con­
temporáneas no autoriza mayores opti- 

mismosen torno al mejoramientocua- 
litalivo, en el sentido de una democra­
tización mayor, de semejante sistema 
cuyos defectos son notorios y cuyas 
virtudes se hicieron tan evidentes  cuan­
do su funcionamiento fue interrumpi­
do.

Américalatina se recupera a duras 
penas délos fracasos revolucionarios y 
délos honores represivos. Vive preca­
riamente el módico encanto de una 
democratización escasa. No se trata de 
sugerir siquiera la abolición de aquella 
“política real” ni el remplazo de la 
“democracia formal”, que es el régi­
men político donde menor resulta la 
vulneración de libertades y derechos. 
La cuestión es otra.

Se trata de saber si, además de sus 
dimensiones reconocidas, la política 
puede tener otras, cuyo despliegue ten­
ga lugar a partir de su propio devenir 
coníliclivo:“laluchapolílicaessiem- 
pre también una lucha por definir lo 
que es la política".51

Resulta pues fundamental deter­
minar si los partidos políticos no pue­
den sino ser esencialmente “correas de 
transmisión” -de intereses constitui­
dos, reclamos sectoriales y presiones 
corporativas- o si, por el contrario, son 
o serán en ciertos casos capaces de 
constiluirseen grandes factores desín­
tesis. Esto último supondría el desem­
peño de un rol genuinamente articula- 
dor, susceptible de contribuir a la forja 
de grandes voluntades colectivas apar­
tir de elementos históricos y socielales 
distintos, que no dejan de ser diversos 
aunque lleguen a integrarse -conflicti­
va, precaria pero durablemente- en un 
proyecto, o haz de proyectos, de enver­
gadura y largo aliento.

Ahora bien, si como creemos se 
vive, en la evolución histórica de las 
izquierdas, el fin de una larga etapa 
caracterizada aun en su abigarrada di­
versidad por lacentralidad atribuida al 
Estado en tanto herramienta del cam­
bio social, no es de extrañar que las 
organizaciones en las cuales se encar-

52 Norbert Lechner, “La conflid iva y nun­
ca acabada construcción del orden deseado”, 
FLACSO, Chile, 1984, pág. 13.

nó esa centralidad padezcan una aguda 
crisis. Los partidos de izquierda, de 
una u otra manera, se han visto grande­
mente condicionados por el “todo po­
lítica” que no poco ha contribuido a la 
decadencia déla izquierday déla polí­
tica. No debieran soslayar la reconsi­
deración de su propio papel de cara al 
futuro. Urge, en par ticular, analizar cuál 
es la especificidad de un “partido so­
cialista” tras el ocaso del “socialismo 
de Estado”.

En cualquier caso, “asociaciones 
voluntarias de individuos que se re­
únen para deliberar sobre los fines 
sociales y sobre el futuro"53 parecen 
imprescindibles para dar vida en térmi­
nos contemporáneos al proyecto clási­
co deencarar, desdelarazón y lacomu- 
nicación entre los seres humanos, las 
incertidumbres del devenir.

Agrupaciones de esa índole ten­
drían que constituir algunos de los ám­
bitos de síntesis quereclama la plurali­
dad de las lógicas sociales. Ellas sólo 
pueden nacer y vivir desde luchas y 
tareas que transcurren en diversos es­
pacios públicos, y en la medida en que 
aporten a su enriquecimiento y articu-

53 Eso son los partidos según Tomás 
Moulian (enLa modernización de ¡apolítica, 
citado). 

lación, sin minimizarlas ni pretender 
hegemonizarlas. Puede convenir pen­
sarlas como “catalizadores”, factores 
que ni dirigen una reacción en la que 
tiene lugar una innovación ni sustitu­
yen a sus elementos constitutivos, pero 
favorecen su interacción y pueden ace­
lerarla. No podrán sino tener rasgos 
muy variados. ¿Surgirán en la renova­
ción de los partidos, desde partidos de 
nuevo tipo o al influjo de un nuevo tipo 
deorganizaciones? Brotarán eventual­
mente dentro o fuera de los moldes 
existentes, pero no debieran apuntar a 
sustituirlos.

Quizá se constituyan agrupa- 
mienlos a mitad decamino entre “par­
tidos" y “ONGs”. Estas últimas pueden 
ofrecer también desde este ángulo ri­
quísimas sugerencias. La crisis de las 
propuestas socialistas, y de los partidos 
que las han encarnado, ha avanzado 
junto con la del internacionalismo, que 
constituyera una de las más valiosas 
aspiraciones deciertas izquierdas. Pero 
un nuevo internacionalismo ha surgi­
do en movimientos diversos, particu­
larmente los vinculados a ladefensade 
los derechos humanos. Actuando en 
ellos, no pocos militantes de izquierda 
se emanciparon de su dependencia a tal 
o cual estructura partidaria y/o estatal.

Así deviene posible lo que es im­
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prescindible: ensayar, junto a los tipos 
organizativos conocidos, formas de "iz­
quierda no gubernamental” -ni “anti” 
ni “pre”-. Tal vez tales agrupamientos 
tengan fiecuentementeun carácter “bio- 
degradable”, apuntando desde su fun­
dación a cumplir un ciclo relativamen­
te extenso pero descartando explícita­
mente la pretensión de permanencia. 
En tal caso, las definirían ciertas tareas 
vinculadas no aobjetivos inmediatos o 
reiv indicativos, ni a metas de las deno­
minadas finalistas, sino a proyectos de
alcance intermedio. De
este tipo de proyectos 
es que precisa la revita- 
lización déla política.

A este respecto, la
experiencia reciente 
puede resultar muy su- 
gerente. En efecto, en 
plena “década perdi­
da”, con su inmensa 
cuota de frustraciones, 
un gran “proyecto” 
revitalizó a la política 
en no pocos países del 

A la política le 
corresponde poner en 
evidencia los senderos
de avance que las 
diversas prácticas 
sociales van dibujando, 
anticipar los peligros y 
las oportunidades que 
nos esperan en el 
camino, forjar los

continente: el propósi- símbolos en ÍOS que 
to mayor de la «con- d(¡ reconocerse ¡a 
quista de la institu- , , ■
cionalidad democráti- Voluntad colectiva.
ca. Estainspiró búsque-
das, luchas y revisiones de las que 
emergió robustecida una cultura de­
mocrática capaz a la vez de afirmar las 
condiciones (reglas constitutivas) que 
todos los actores deben aceptar y de 
reconocer la diversidad de orientacio­
nes admisibles (reglas normativas).56 
Ello es sin duda necesario, pero no 
suficiente, para enfrentar el desencanto

55 "La única metáfora fundadora de un 
orden político democrático a la altura de la 
diversidad de los proyectos que en su estallido 
constituyen la crisis, es la clásica: la delpacto. 
En esta dirección la democracia se coloca, 
rigurosamente.comounautopía.Peronocoino 
una utopíadesociedadperfecta,transparente, 
sino como mui utopía de conflictos, de tensiones 
y reglaspara procesarlos". (J.C.Portantiero, 
citado, pág. 157).

“Recordemos que: "Alrededor del pro­
blema de las formas y de las opciones del 
desarrollo se produce en los años 20 un debate 
en el quefueron planteados los grandes lemas 
del movimiento social latinoamericano. Un 
debate que,por su ejemplarídad,permanecerá  
casi inmodificado hasta la desintegración del 
Estado de compromiso populista en los años 
80". (J.Aricó,“1917yAméricaLalina”, citado, 
pág. 135). En los 90 nuevas opciones son insos­
layables, por lo cual urge replantear los tenias 
medulares del“movimientosocial latinoameri-

51 Paraquelttacción política pueda asumir 
susentidopl&no,“lasociedady.enparlicidar, 
elsistemapolítico.debensercapacesdegaran- 
tizar el cumplimiento de dos condiciones  bási­
cas: a) la existencia de una clara distinción 
entre reglas consliltUivasy reglas normativas 
de laacciónpolíticaylaajlrmación, igualmente 
clara.desuinutuatrreduclibilidad;b)elreco-  
nocimienlo,instituido bajo la forma de regla 
constituliva,delderecholegít¡moala  existen­
cia de una pluralidad de reglas normativas 
específicas". (J.C.Portanlierofa proditcción 
de un orden. Ensayos sobre la democracia 
entre el Estado y la sociedad, Ed.Nueva Vi sión, 
Buenos Aires, 1988, pág. 186). 

con la política y su decadencia; esto 
último requiere, además, que la demo­
cracia evidencie una real capacidad de 
innovación. Y esacapacidadlainoslró 
la política construyendo de mil mane­
ras y en distintos países, explícitao más 
bien implícitamente, verdaderos pac­
tos para la institucionalización.55

Pues bien, en esta perspectiva cabe 
hablar de pacto o confluencia para la 
innovación solidaria en una segunda 
etapa de la democratización latinoa­
mericana. Y también de síntesis, lo

cual realza la diversi­
dad de experiencias a 
conjugar y destaca el 
papel específico de la 
política. En la América 
latina de los 90 una cla- 
veparalarevitalización 
de la política radica en 
su nuevo papel en rela­
ción con el desarrollo.56 
La experiencia chilena 
resulta especialmente 
sugerentepara analizar 
las dificultades y posi­
bilidades de que una 
concertación parala de- 
mocraciallegueaserlo 
también para un nuevo 
desarrollo.

Para afianzarse, la democracia ne­
cesita profundizarse, lo cual luce pro­
blemático vistas las formas del desa­

rrollo, y de la falta de desarrollo, que 
tienden a prevalecer en la región. El 
desafío es precisamente el de conjugar 
diversos aspectos de la pluralidad 
irreductible déla sociedad de modo tal 
que ella vivifique nuevos ciclos de 
crecimiento. La reconversión produc- 
tivaqueprecisa América latina requie­
re a su vez de una profunda reconver­
sión de la política. Y aquélla puede 
inducir ésta.

Fin de siglo al sur del Río 
Grande

El continente de lo real maravillo­
so no ha sido incapaz de generar inno­
vaciones políticas de gran impacto. Lo 
fueron la Revolución Mexicana y la 
Revolución Cubana. T ambién lo fue la 
dinamización teórica y práctica alum­
brada por la Reforma Universitaria, 
movimiento signado por la convicción 
acerca de la singularidad latinoameri­
cana. Sigue viva una de las mayores 
invenciones ético-políticas de Améri­
ca latina: la irrupción de un cristianis­
mo de base como movimiento masivo 
decuestionamiento a las estructuras de 
dominación social y de reivindicación 
de alternativas a la modernización en 
curso.57

En unareivindicación de esa índo­
le pueden darse cita corrientes de iz­
quierda y progresistas de muy diversas 
vertientes. A primera vista, sin embar­
go, no se trata más que de un encuentro 
en el rechazo: el clima de la posmoder­
nidad congelaría el crecimiento de toda 
alternativa con inspiración solidaria y 
colectiva. Semejante tesitura pesimista 
constituye la clave de bóveda de lo que 
hemos descrito como el “escenario 
tendencial" de América latina. Pero 
este edificio no carece de fisuras.

Antetodo, la posmodemidad pue­
de legítimamente ser vista como des­
encanto con la modernización y con la 
primacíadelarazón instrumental, más 
que con la modernidad en sí misma.58

” Leonardo Boff,Teología  del cauriverio 
y de la liberación, Ediciones Pau linas, Madrid, 
1978.

stHorbertLechnerLospalios¡ntemosde

Esa modernización ha cobrado en 
los últimos años nuevo y formidable 
ímpetu, proveniente de los impulsos 
conjugados de la nueva mutación téc­
nico-productiva, de las penurias del 
Estado de bienestar, del fracaso de tan­
tos regímenes “estatistas”, del retroce­
so general de las izquierdas. Paradóji­
camente, en plena era del pluralismo 
posmoderno, una creencia monista se 
afirma orgullosa: modernización no 
habría más que una.

Sus costos materiales y espiritua­
les adquieren también visibilidad cre­
ciente. La racionalidad instrumental y 
par celada agrede al ambiente y a la 
convivencia, ensombreciendo las pers­
pectivas de futuro aun de los mejor 
ubicados en la siempre despareja dis­
tribución de bienes y posibilidades. 
Las rentabilidades suscitadas por las 
lógicas de alcance reducido -en térmi­
nos de plazos, espacios, número de 
beneficiarios- suelen resultar crecien­
temente irracionales vistas en marcos 
algo más amplios. Pero ello no hará 
sino acentuar las conductas sectoriales 
inducidas por las racionalidades frag­
mentadas, salvo que se manifiesten ob­
jetivamente viables y deseables otras 
alternativas.

Pues bien, las dinámicas profun­
das de la sociedad contemporánea difí­
cilmente tengan consecuencias de un 
solo color. Ellas han potenciado esa 
modernización que desencanta inclu­
so a quienes mejor trata. Pero también 
parecen abrir resquicios por los cuales 
otros estilos de modernización pudie­
ran infiltrarse en la historia. Los cam­
bios en curso no sólo propulsan la 
mercantilización de la vida entera, la 
burocratización impersonal de las rela­
ciones humanas, la segmentación y la 
desigualdad; también abren posibili­
dades nuevas para lógicas colectivas, 
para que formas varias de la democra­
cia rimen con eficacia.

Las izquierdas han debido resig­
narse a que el futuro no les está garan­
tizado. Deben aprender que tampoco

ladcmocracia.Subjelividady política, citado, 
pág.168-169.

les está negado. S u porvenir dependerá 
de la medida en que sepan colaborar 
para que diversas modalidades de la 
innovación solidaria tomen cuerpo has­
ta configurar, en varios sentidos, alter­
nativas más eficientes a lamodemiza- 
ción dominante. Ello exige invencio­
nes colectivas, para lo cual América 
latina es tierra propicia. Este es un 
continente joven, más déla mitad de su 
población tiene menos de 25 años; 
reclamaproyectos a tono con sus ener­
gías, sus tradiciones solidarias y su 
personalidad propia.

¿Viviremos nuevas etapas y mo­
dalidades nuevas de activación popu­
lar en la batalla social por otra moder­
nización, más auténticay más equitati­
va? La escena permite visualizar cier­
tos gérmenes de hipotéticos escenarios 
alternativos y asimismo el peso 
aplastante del escenario tendencial.

Pero nada logra hundir la capaci- 
dadlatinoamericanapara inventar sor­
presas y símbolos. En estos días ella ha 
vuelto a evidenciarse en Guatemala, 
memoriade la América precolombina, 
esperanza de regeneración continental 
a mediados de es te siglo, herida abierta 
en nuestra conciencia desde entonces. 
Allí, la nueva serie golpis ta que amena­
za extenderse por la región ha sido 
bloqueada por la respuesta de la socie­

dad civil. La gente ha vuelto a la calle. 
La encabeza, quinientos años después 
del inicio de la conquista, una mujer 
india adalid de los derechos humanos, 
consigna hoy más modernaque nunca.

Sí: "el problema a resolver es de 
qué modo queremos los latinoameri­
canos ser modernos".5'1 Por ello el 
porvernir de nuestro continente depen­
derá grandementede un encuentro que 
está pendiente: el de sus riquísimas y 
polifacéticas dinámicas grupales de 
base con proyectos de desarrollo ajus­
tados a las nuevas realidades de la pro­
ducción y la comunicación. En el fon­
do, aquí no hemos dicho sino que ese 
encuentro es posible.

Indicios alentadores seencuentran 
sin duda a lo largo y a lo ancho del 
continente. Muestran que diversos ti­
pos de relacionamiento del sector pú­
blico con trabajadores, empresarios, 
cooperativistas, técnicos, científicos, 
educadores y activistas sociales pue­
den generar círculos virtuosos de apren­
dizaje e interacción eficiente. Ya se 
puede descubrirlos en la reconversión 
de la producción, la renovación de la 
vida cotidiana, la revitalización de la 
educación o la reforma del Estado,

”Frase final del artículo  deJ. Aricó, "1917 
y América Latina”, citado,pág. 142.
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entreoíros ámbitos.La práctica políti­
ca no puede inventarlos ni debe dirigir­
los. Pero ella es imprescindible para 
que esos círculos virtuosos crezcan y 
se multipliquen. Tienequepropiciar su 
surgimiento, informando y fomentan­
do encuentros de actores; respaldar su 
crecimiento; difundir sus experiencias; 
articular sus esfuerzos. Le toca ser en 
algún sentido tanto el catalizador de los 
procesos innovadores como el integra- 
dor de sus resultados en una suerte de 
gran rompecabezas: el crecimiento au- 
tosostenido.

En el diálogo democrático de la 
sociedad consigo misma, a la política 
le corresponde poner en evidencia los 
senderos de avance que las diversas 
prácticas sociales van dibujando, anti­
cipar los peligros y las oportunidades 
que nos esperan en el camino, forjar los 
símbolos en los que puedareconocerse 
la voluntad colectiva, emitir los men­
sajes que resuman las grandes opcio­
nes.

Ante los desafíos déla innovación, 
desde las memorias y vivencias que 
constituyen lo mejor de la identidad 
colectiva, la política ha de dibujar las 
tareas y las luchas que tenemos por 
delante. Vale decir, debe resolver el 
problema cardinal que es forjar la reno­
vación con los metales nobles de la 
tradición.

¿Es viable una política para la in­
novación? Ha llegado a serposible -sin 
dejar de ser improbable- que la equi­
dad y la solidaridad devengan claves 
eficientes de transformación producti- 
vay de modernización. Pero el “senti­
do común”, la formación prevalecien­
te, los valores dominantes y las políti­
cas corrientes han quedado por detrás 
de las nuevas realidades y posibilida­
des. Así se configuran los desafíos que 
la izquierda ha de afrontar.

La magnitud de los problemas a 
resolver no debería ser exagerada. Al 
final de este siglo latinoamericano, el 
resumen del realismo sin miopía vuel­
ve a encontrarse donde lo ubicaba a 
comienzos del anterior Simón Rodrí­
guez, el maestro de Bolívar: o inventa­
mos o erramos. Los escenarios alterna­

tivos son improbables porque exigen 
inventar colectivamente. Semejantes 
invenciones son, casi por definición, 
acontecimientos poco probables. Pero

se suceden a lo largo de la historia, 
alterando una y otra vez las tendencias 
dominantes. □

' Rodrigo Arocena
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allí se doctoró en Matemática y en Estudios del Desarrollo y fue docente 
universitario. Actualmentees profesor titular deMatemáticay deCiencia 
y Desarrollo, en la Facultad de Ciencias de Montevideo. Ha colaborado 
conCuademosdeMarcha,Breclia,NuevaSociedad,LaRepííblicayottas 
publicaciones. Es autor de La crisis del socialismo de Estado y más allá 
(Editorial Trilce, Montevideo, 1991).


	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (112).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (113).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (114).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (115).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (116).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (117).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (118).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (119).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (120).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (121).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (122).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (123).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (124).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (125).tif‎
	‎E:\2020_publicaciones\la ciudad futura\LCF 39\Nueva carpeta\2021-06-28 (126).tif‎

